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La Palabra de cada día

 

Presentación a la tercera edición

 

El presente libro reflexiona al ritmo diario de la palabra de Dios, conforme a las lecturas del leccionario ferial. De ahí su título: La palabra cada día. En mi obra titulada: La palabra cada domingo, se reflexiona también sobre la palabra de Dios siguiendo los tres ciclos de lecturas bíblicas para los domingos y días festivos.

A su vez, los subtítulos de ambos libros: «Comentario y Oración» expresan bien la intención que me ha guiado al redactarlos. Se ofrecen, en primer lugar, comentarios a los textos bíblicos del día, que deben ser leídos siempre previamente. Comentarios que intentan ser un servicio apto para la lectura y la meditación, tanto en privado como en comunidad, así como para el anuncio de la palabra.




Y, en segundo lugar, formando unidad con el comentario, se añade la respuesta a la palabra mediante la oración personal y comunitaria de alabanza, súplica y proyección a la acción y al compromiso cristiano. Así queda patente que toda la vida del discípulo de Cristo, su fe y su conducta enraízan en la palabra de Dios y se revitalizan en las fuentes de la misma.

El año litúrgico tiene dos partes básicas: los llamados «tiempos fuertes» y el tiempo ordinario que corre durante el resto del año. En la parte correspondiente a los tiempos fuertes: adviento, navidad, cuaresma y pascua, los comentarios se refieren conjuntamente a las dos lecturas bíblicas de cada día, que fueron seleccionadas expresamente en conexión mutua, según la reforma litúrgica.




En cambio, en la parte correspondiente a las treinta y cuatro semanas del tiempo ordinario, en la lectura continua de la Sagrada Escritura, se toma habitualmente el evangelio del día como punto de partida para la reflexión, el anuncio y la oración. Esto es debido a que no suele haber relación entre la primera lectura de los años pares o impares con la lectura evangélica, que es la misma para los dos ciclos.

Finalmente, de lo que precede es fácil deducir que el destinatario de estas páginas no es solamente el sacerdote, como responsable del servicio de la palabra al pueblo fiel, sino también todo creyente, grupo cristiano, comunidad religiosa y miembros de un instituto secular o de un equipo apostólico que desean meditar y orar, en común o en particular, al ritmo de la palabra de Dios cada día del año. Poder servirles en algo será mi máxima satisfacción.

 




B. Caballero

 

Santander, 17 de abril de 1995


 








  





Abreviaturas y siglas

 

1. Libros de la Biblia

 

Abd -   Abdías


Ag -   Ageo


Am -   Amós


Ap -   Apocalipsis


Bar -   Baruc


Cant -   Cantar


Col -   Colosenses


Cor -   Corintios


Crón -   Crónicas


Dan -   Daniel


Dt -   Deuteronomio


Ef -   Efesios


Esd -   Esdras


Est -   Ester


Éx -   Éxodo


Ez -   Ezequiel





Flm -   Filemón


Flp -   Filipenses


Gál -   Gálatas


Gén -   Génesis


Hab -   Habacuc


He -   Hechos


Heb -   Hebreos


Is -     Isaías


Job -   Job


Jds -   Judas


Jdt -   Judit


Jer -   Jeremías


Jo -   Joel


Jn -   Juan


Jon -   Jonás


Jos -   Josué


Jue -   Jueces


Lam -   Lamentaciones


Lc -   Lucas


Lev -   Levítico


Mac -   Macabeos


Mal -   Malaquías


Mc -   Marcos


Miq -   Miqueas


Mt -   Mateo


Nah -   Nahún





Neh -   Nehemías


Núm -   Números


Os -   Oseas


Pe -   Pedro


Prov -   Proverbios


Qo -   Qohélet (o Eclesiastés)


Re -   Reyes


Rom -   Romanos


Rut -   Rut


Sab -   Sabiduría


Sam -   Samuel


Sal -   Salmos


Sam -   Samuel


Sant -   Santiago


Si-  -   Sirácida (o Eclesiástico)


Sof -   Sofonías


Tes -   Tesalonicenses


Tim -   Timoteo


Tit -   Tito


Tob -   Tobías


Zac -   Zacarías



2. Vaticano II. Encíclicas. Varios

 

AA = Apostolicam actuositatem. Decreto sobre el apostolado de los laicos.


 




AG = Ad gentes: Decreto sobre la actividad misionera de la Iglesia.


 

CB = Comentario bíblico «San Jerónimo» (5 vols.), Madrid 1972.


 

c(c) = capítulo(s).


 

Cf = Cónfer: véase.


 

DV = Dei Verbum: Constitución dogmática sobre la divina revelación.


 

EN = Evangelii nuntiandi: Exhortación Apostólica de Pablo VI sobre la evangelización del mundo contemporáneo, 1975.


 

GS = Gaudium et spes: Const. pastoral sobre la Iglesia en el mundo actual.


 

LC = Libertatis conscientia: Libertad cristiana y liberación. Instrucción de la Congregación para la Doctrina de la Fe, 1986.

 

LG = Lumen gentium: Constitución dogmática sobre la Iglesia.

 




MC = Marialis cultus: Exhortación apostólica de Pablo VI sobre el culto a la Santísima Virgen María, 1974.

 

OA = Octogesima adveniens: Carta Apostólica de Pablo VI, 1971.

 

PP = Populorum progressio: Enc. de Pablo VI sobre el desarrollo, 1967. 


 

PT = Pacem in terris: Encíclica de Juan XXIII sobre la paz, 1963.


 

SC = Sacrosanctum Concilium: Constitución sobre la sagrada liturgia. 

 

s(s) = siguiente(s).

 

v(v) = versículo(s) o versillo(s). 
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PRIMERA SEMANA

 

Lunes: Primera 
Semana de Adviento

 

Is 2,1.5:
La paz mesiánica. (O bien: El vástago del Señor).


Mt 8,5-11:
Vendrán de oriente y de occidente.

 

UN TIEMPO DE GRACIA

 

1. El adviento y sus figuras. Ayer domingo comenzábamos el adviento, y las lecturas bíblicas de hoy nos sitúan en la tonalidad propia de este tiempo litúrgico: esperanza y gozo, conversión y apertura misionera. En la primera lectura el profeta Isaías predice la reunión de todos los pueblos en la paz mesiánica del reino de Dios: De las espadas forjarán arados y de las lanzas podaderas, mientras caminan a la luz de Dios, porque el vástago del Señor es gloria y esperanza de su pueblo.




Profecía que en el evangelio de hoy Jesús declara cumplida. Admirando la fe del centurión romano que intercede por su criado enfermo, afirma: «Os digo que vendrán muchos de oriente y occidente y se sentarán con Abrahán, Isaac y Jacob en el reino de los cielos».

Para alcanzar este final deslumbrante hemos de esperar intensamente la venida de Dios, que llega al hombre mediante la encarnación de su Hijo, Cristo Jesús, en la raza humana. Es decir, hemos de prepararnos adecuadamente para la navidad durante estas cuatro semanas de entrenamiento que ahora comenzamos. En este empeño contamos con excelentes monitores y pedagogos que la liturgia irá poniendo ante nuestros ojos. En progresión ascendente, son las figuras señeras del profeta Isaías, de Juan el Bautista, de san José y de María, la madre del Señor.




En la primera parte del adviento, hasta el día 16 de diciembre, la primera lectura de cada día se toma habitualmente del profeta Isaías. En cambio, la figura del Bautista centrará el evangelio diario desde el jueves de la segunda semana hasta ese mismo día 16. Ambos profetas encarnan la espera del adviento precristiano. A partir del día 17 de diciembre, el texto evangélico se tomará del evangelio de la infancia de Jesús según Mateo y Lucas, adquiriendo así la persona de José y, sobre todo, la de María, la madre del Señor, un relieve especial en la introducción en escena del protagonista principal: Jesús mismo.

 




2. Un tiempo de gracia. Esta es, en breve, la estructura bíblica y litúrgica del adviento. Pero, ¿cuál debe ser nuestra actitud personal? Se nos abre un tiempo fuerte de la vida cristiana, y Dios nos brinda una oportunidad de oro que no podemos desperdiciar. Es el momento de la visita del Señor, el tiempo de su misericordia.

Adviento significa venida, llegada. Con él comienza el nuevo año litúrgico, en el que iremos celebrando cultualmente el misterio de Cristo en sus diversos momentos históricos, con dos puntos culminantes: navidad y pascua. El adviento es la preparación del primero, y la cuaresma, la del segundo. «Celebrar cultualmente» es hacer presente en medio de la comunidad cristiana, mediante la fe y los sacramentos, los hechos históricos de la salvación de Dios para el hombre.




Por eso en el adviento actualizamos la venida de Dios a nuestra historia, lo cual constituye una perenne «buena noticia», un evangelio actual. Esta llegada primera de Cristo nos remite simultáneamente a su venida última, gloriosa y definitiva, al fin de los tiempos como señor de la historia y juez de vivos y muertos. En el entretanto se realizan las continuas venidas de Dios a nuestro mundo y nuestra vida personal y comunitaria, al ritmo de los acontecimientos diarios y a través de los signos de los tiempos.

En nuestra vivencia cristiana del adviento debe haber un equilibrio de las tres venidas del Señor: pasada, presente y futura, que se celebran y confluyen en el tiempo de gracia y bendición que hoy comenzamos. Como la esperanza cristiana, el adviento es un cheque al portador que ya posee en mano el creyente, pero que todavía no ha cobrado. Esa es la tensión escatológica de la esperanza cristiana entre el «ya sí», pero «todavía no». Lo cual no es motivo de desazón o de falta de identidad para el cristiano, sino de vigilancia permanente, espera activa y esperanza gozosa y segura en la fe, que es la garantía del futuro esperado (Heb 11,1).




Todo esto fundamenta el talante propio del creyente. El «adviento inacabado» es más que un tiempo limitado a cuatro semanas del calendario. Es todo un estilo de vida, como iremos viendo, cuyas características podemos resumir en estas cuatro actitudes: fe vigilante, gozo esperanzado, conversión continua y testimonio cristiano.

Te bendecimos, Padre nuestro, Dios de la promesa, Dios de la esperanza, por este tiempo de gracia. Estábamos hundidos en nuestra pequeñez mezquina, pero hoy levantamos los ojos hacia tu aurora.


 




Hoy es el día de tu visita, tiempo de tu misericordia. Gracias, Señor, porque nos invitas a la mesa de tu Reino. Haz que te respondamos con fe vigilante y amor despierto, con esperanza gozosa, con disponibilidad plena.


Subiremos con alegría a la casa de nuestro Dios, porque tú eres quien da sentido a nuestra vida, fuerza a nuestra flaqueza y juventud a nuestros años. Prepáranos tú mismo para tu gran venida. Amén.



 








  





Martes: Primera 
Semana de Adviento

 

Is 11,1-10:
El Espíritu del Señor estará con él. 

Lc 10,21-24:
Gozo de Jesús en el Espíritu.


 

EL SABER 
DE LOS SENCILLOS

 

1. La utopía es posible. Los textos bíblicos de hoy, primera lectura y evangelio, representan sendos momentos-cumbre de la revelación del Antiguo y del Nuevo Testamento, respectivamente. La visión profética que el Primer Isaías nos transmite ocho siglos antes de Cristo, y en el contexto de la amenaza asiria, expresa con gran lirismo la utopía de los tiempos mesiánicos. Es la vuelta a la armonía y felicidad del paraíso antes del pecado de origen. El hombre volverá a vivir en paz consigo mismo y con todos los animales de la creación y estos entre sí: Habitará el lobo con el cordero y la pantera se tumbará con el cabrito; la vaca pastará con el oso y el león comerá paja con el buey; el niño podrá jugar sin peligro en el escondrijo de la serpiente.




Todo esto será posible porque un vástago renovado del tronco davídico, el mesías, sobre el que reposan los siete dones del Espíritu, instaura la paz, la justicia, el amor y la fraternidad donde hasta hoy imperaban la violencia y el odio, la injusticia y la insolidaridad.

Este es el «oráculo del Enmanuel». Pero, ¿quién puede creer tanta belleza y entender tal anuncio? Y, sobre todo, ¿quién puede cambiar el rumbo de la humanidad y el corazón del hombre y de la mujer? Solamente la fuerza del Espíritu creador de Dios, que en cierta ocasión, al regreso triunfal de la misión apostólica de los setenta y dos discípulos, llenó de gozo el corazón de Cristo y le hizo exclamar: «Te bendigo, Padre, señor de los cielos y de la tierra, porque has escondido estas cosas a los sabios y entendidos y las has revelado a los sencillos. Sí, Padre, así te ha parecido bien». Plegaria de acción de gracias de Jesús que leemos en el texto evangélico de hoy y que supone un momento de gran intensidad en todo el evangelio.

 




2. Dios se revela a los sencillos. Jesús mismo reconoce que no se hizo entender ni aceptar por los doctos y letrados de su tiempo; éstos sabían demasiado de la ley mosaica para comprender que la revolución mesiánica había de suplantarla.

Fue la gente sencilla de entonces, y de siempre, la que mejor asimiló el anuncio de Cristo sobre el Reino, el plan divino para la salvación del hombre, la paternidad de Dios y la fraternidad humana, la paradoja de las bienaventuranzas, las antítesis del discurso del monte y el mensaje revolucionario del Magnificat de María.




Evidentemente, los caminos del Señor no son los de los hombres. Dios se complace en elegir a los pequeños y a los pobres, a los que no cuentan socialmente ni tienen peso económico, para revelarles sus secretos y su conocimiento por medio de Cristo. Es la sabiduría superior de la gente sencilla que cree y se fía de Dios, abriéndosele incondicionalmente. (Pasaje paralelo en Mt 11,25ss).

Los creyentes del pueblo llano son capaces de captar la trascendencia de Dios porque también ellos son Iglesia, la depositaria de la elección y revelación divinas. Se verifica lo que san Buenaventura decía a aquella viejecita que se lamentaba de no poder amar bastante a Dios porque no sabía leer ni escribir: No hace falta agotar exhaustivos tratados de teología sobre el misterio de Dios para vivirlo hondamente desde la fe que él da a los que se le abren con un corazón sencillo.




Por eso, al final del texto evangélico proclamado hoy, Jesús se vuelve a sus discípulos y les dice aparte: «¡Dichosos los ojos que ven lo que vosotros veis! Muchos profetas y reyes quisieron ver y oír lo que vosotros veis y oís, y no lo consiguieron» (Lc 21,23s). Esa dicha puede hacerse extensiva a nosotros.

El mensaje del evangelio de hoy: Dios se revela a los sencillos, es de gran importancia para toda nuestra vida cristiana. Captar los secretos de Dios y su misterio inefable requiere tener alma de pobre y mirada limpia. Una de las bienaventuranzas reza así: «Dichosos los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios». Para ver a Dios hay que mirarlo con los ojos penetrantes de una fe humilde y sencilla. Y para ser de Cristo necesitamos el Espíritu de Jesús que lo llenó de gozo. Así entenderemos que no estamos en deuda con la carne, la soberbia y el egoísmo, sino con el Espíritu, que hace brotar en nuestros corazones la fe y el amor a Dios y a los hermanos.




Bendito seas, Padre, señor de cielo y tierra, porque mediante la sabiduría de la fe y del amor revelas a los sencillos lo que se oculta a los sabios.


 

La esperanza de tu venida nos va ganando, Señor, pues tu justicia despunta ya como rosa de invierno, haciendo posible la utopía mesiánica del profeta.


Señor, nosotros querernos preparar tus caminos siendo instrumentos de tu paz en nuestro ambiente, para que donde imperan el egoísmo y el desamor sembremos con Cristo paz, justicia, luz, fe, dignidad, optimismo, fraternidad y gozo en el Espíritu. Amén.



 








  








Miércoles: Primera 
Semana de Adviento

 

Is 25,6-10a:
El gozo del festín mesiánico.

Mt 15,29-37:
Curaciones y multiplicación de los panes.


 

HAMBRE DE PAN

 

1. El «sueño» mesiánico se hace realidad. El mensaje básico de la palabra bíblica es hoy la vocación universal, gratuita y sin discriminación alguna al reino de Dios, que, de acuerdo con la tradición bíblica, se describe como un banquete de fiesta. Es la imagen gozosa que desarrolla la primera lectura: Cuando llegue la plenitud escatológica de los tiempos mesiánicos, el Señor preparará para todos los pueblos en el monte Sión, en la ciudad de Jerusalén, un festín de manjares suculentos y de vinos de solera; entonces aniquilará la muerte para siempre y enjugará las lágrimas de todos los rostros, porque Dios es la felicidad y plenitud del hombre.




El evangelio nos muestra ya en marcha el cumplimiento de este «sueño» mesiánico. Jesús, después de curar a multitud de enfermos, alimenta a miles de personas con tan solo unos panes y unos peces. Importa destacar el contexto que precede al conocido milagro: las sanaciones de enfermos por Jesús, que son signo del Reino, según él mismo subrayó en otras ocasiones, y su lástima y compasión de la gente famélica y desfallecida que le sigue y escucha embelesada.

Es el evangelista Juan quien, profundizando el tema, nos da el pleno significado de la multiplicación de los panes. Además de signo mesiánico del reino de Dios, es también anticipo de la eucaristía, que Jesús preanunció en el discurso sobre el pan de vida e instituyó en la última cena como viático y nuevo maná del nuevo pueblo de Dios, peregrino por el desierto de la vida. «Yo soy el pan vivo que ha bajado del cielo; el que come de este pan vivirá para siempre. Y el pan que yo daré es mi carne para la vida del mundo» (Jn 6,51). Por eso, «tomad y comed todos de él»; esta es la pascua del Señor.

 




2. El pan de los pobres. Siguiendo el ejemplo de Cristo, que se solidarizó con la muchedumbre exhausta, la comunidad eclesial, es decir, cada uno de nosotros que somos invitados a participar de la mesa del Señor, tenemos un compromiso con los pobres y hambrientos de este mundo. Celebrar la cena del Señor es compartir su pan y nuestro pan. Por eso, si queremos que nuestras eucaristías sean auténticas y dignas, no podemos hurtar el bulto a la realización de la utopía mesiánica que anunciaba el profeta Isaías y prefigura la multiplicación de los panes.




Así contribuiremos a que sea efectiva la participación de todos en los bienes de la tierra, cuyo destino es común y no tolera monopolios. La crisis económica es, en su raíz última, una crisis de amor y solidaridad; así deja el pan de ser medio de comunión entre los hombres, como símbolo por excelencia del sustento humano. El pan es la mesa compartida en los momentos alegres y penosos; de ahí su grandeza de signo. El pan compartido en fraternidad, especialmente con los más pobres, es además un gesto sagrado, expresión de religión auténtica, según el apóstol Santiago.

No está en nuestra mano el milagro de multiplicar los panes, pero sí compartir lo nuestro con los demás, multiplicar el pan del amor y del cariño. El hambre y la pobreza son pluriformes. Solidarizarse con cuantos necesitan el pan de cada día significa empeñarse en lograr para todos lo que encierra la expresión «hambre de pan», es decir: trabajo y alimento, vivienda y familia, cultura y libertad, dignidad personal y derechos humanos. Sin olvidar tampoco a los nuevos pobres de la sociedad actual: ancianos solitarios, enfermos terminales, niños sin familia, madres abandonadas, delincuentes, drogadictos, alcohólicos y tantos otros.




Estas son hoy día las obras de misericordia respecto del pobre, con quien Jesús se identifica según la parábola del juicio final.

Seco ya el surco de nuestras lágrimas, te bendecimos, Señor Dios, padre de los pobres, porque solo tú salvas la vida del indigente, tú que, en Cristo, eres el pan del hambriento.


 




Tu pueblo peregrino en el desierto tiene ya pan en abundancia. Solo falta que sepamos repartirlo en amor y fraternidad.


 

¡Bienaventurado quien abre sus manos en gesto de compartir! Porque ese fue el estilo compasivo de Cristo con los necesitados.


Concédenos, Padre, que le imitemos fielmente para que cuando llegue Jesucristo, tu Hijo, nos encuentre dignos de sentarnos a su mesa. Amén.



 








  





Jueves: Primera 
Semana de Adviento

 

Is 26,1.6:
Abrid para que entre un pueblo justo y leal.


Mt 7,21.24-27:
Cumplir la voluntad de Dios.

 

¿SOBRE ROCA 
O SOBRE ARENA?

 

1. Construir sobre roca. La primera lectura de hoy pertenece al llamado «apocalipsis» del profeta Isaías (cc. 24-27), del que se tomaba también la primera lectura de ayer. El punto de partida de tal apocalipsis es probablemente la destrucción de la capital de Moab. Por el contrario, Jerusalén es una ciudad fuerte e inexpugnable, no tanto por sus muros y baluartes cuanto porque Dios es la roca que la cimenta y da seguridad. De ahí el júbilo del profeta: «Abrid las puertas para que entre un pueblo justo que guardará lealtad al Señor».




El evangelio es el final del discurso del monte, que concluye con un serio aviso de Jesús mediante la parábola de las dos casas, edificada una sobre roca y otra sobre arena. Hay en el evangelio de hoy dos palabras clave: «escuchar» la palabra y ponerla en «práctica». La espera del Señor no es pasiva; hemos de cumplir su voluntad con amor y fidelidad. Esta es la tarea del adviento. Así construiremos nuestra casa sobre roca, porque es el cumplimiento efectivo de la palabra de Dios, que nos transmite Cristo, lo que nos hace agradables y aceptos a él.

Somos muy dados a minimizar las rotundas afirmaciones de Jesús, tildándolas de radicalismo verbal o literario. Una de ellas es la del evangelio de hoy: «No todo el que me dice: ¡Señor, Señor!, entrará en el reino de los cielos, sino el que cumple la voluntad de mi Padre, que está en el cielo». Puede uno incluso realizar milagros en el nombre de Cristo y no ser reconocido por él como discípulo; porque no son los labios, sino el corazón y la voluntad lo que cuenta para lograr el pase de entrada al reino de Dios. Solamente siguiendo a Jesús, que es la piedra angular, construiremos sólidamente nuestra vida y seremos auténticos discípulos suyos. Queda, pues, descalificada una fe que se agota en mera palabrería.

 




2. Cumplir la voluntad del Padre. Para la identidad cristiana no es suficiente una fe de pertenencia meramente socio-religiosa a la comunidad eclesial, cuya raíz sería la herencia familiar, con ser esta importante en la transmisión de la fe. Tampoco bastan las fórmulas pietistas y rituales, cuando van en solitario; es necesaria la coherencia entre nuestras creencias y nuestra conducta de redimidos en Cristo. Esta conducta ha de expresar la obediencia de la fe y el seguimiento del evangelio, la correspondencia al don de Dios, la respuesta a su amor que nos precede siempre, los frutos del Espíritu en vez de las obras de la carne; en una palabra: el cumplimiento fiel y amoroso de la voluntad del Padre actuando como lo que de hecho somos, hijos de Dios, edificados sobre la roca que es Cristo.




Para conocer y cumplir la voluntad del Padre hemos de meditar y orar la palabra de Cristo hasta hacerla eje y quicio de nuestra vida cristiana, núcleo central de nuestra estructura personal, y no un mero añadido de suplemento dominical.

Cristo Jesús es el modelo de esta escucha y práctica, el gran servidor del Padre y del hombre, el cumplidor fiel de la voluntad divina. Como él, nosotros sus discípulos hemos de ser personas de oración, que es más que la súplica vocal, para convertirla en vida de comunión con Dios. Esta se derramará luego sobre nuestra existencia personal, la familia y el trabajo, la realidad comunitaria y social en que vivimos, sin crear divorcio entre la fe y la vida.




Amar a Dios y al hermano es el cuadro completo y el resumen de la voluntad de Dios. Así construimos nuestra casa sólidamente. Pues Jesús no preconiza un activismo pragmático y eficaz a cualquier precio; más bien lo condena, puesto que él no reconoce como suyos a quienes aseguran haber profetizado y echado demonios haciendo milagros en su nombre, pero sin haber llenado su vida personal y su acción mundana con la obediencia de la fe a la voluntad de su Padre Dios.

Para concluir, no podemos soslayar los interrogantes que nos plantea hoy la palabra de Dios. ¿A qué clase de cristianos pertenecemos? ¿Somos la casa sobre roca o sobre arena? Dada nuestra floja condición, proclive a la ambigüedad cómoda, participamos probablemente de ambas situaciones, cumpliendo y fallando a ratos: fuertes en tiempo de bonanza y débiles en momentos de apuro. Por eso hemos de revisar urgentemente nuestros cimientos, máxime en los tiempos de crisis que corren.




Tú eres, Señor, nuestra roca de refugio y es mejor confiar en ti que en los poderosos, porque es mayor la seguridad de tu amor que la de las abultadas cuentas bancarias.


 

Queremos escuchar tu palabra y cumplirla, sin contentarnos con decirte: ¡Señor, Señor! Pero líbranos tú de nuestra inconstancia.


Hacemos nuestra la oración de Carlos de Foucauld: Padre, me pongo en tus manos; haz de mí lo que quieras. Sea lo que sea, te doy las gracias. Lo acepto todo con tal que tu voluntad se cumpla en mí y en todas tus criaturas. Necesito darme, ponerme en tus manos con confianza, porque tú eres mi Padre.



 








  








Viernes: Primera 
Semana de Adviento

 

Is 29,17.24:
Los ojos de los ciegos verán.

Mt 9,27-31:
Curación de dos ciegos por Jesús.

 

LA FE 
HACE MILAGROS

 

1. La fe como condición. Hay en el evangelio de hoy una pregunta de Jesús que nos explica el porqué de la curación de dos ciegos que se le acercaron pidiéndole a gritos la vista para sus ojos en tinieblas: «¿Creéis que puedo hacerlo?». Ante su respuesta afirmativa, Jesús concluye: «Que os suceda conforme a vuestra fe». Y se les abrieron los ojos. Así se cumplió el oráculo del profeta Isaías que tenemos en la primera lectura, referido a los tiempos mesiánicos: Pronto, muy pronto, los ojos de los ciegos verán sin tinieblas ni oscuridad, y la salvación de lo alto alegrará a los oprimidos y a los pobres de Dios.




Por tanto, las fuentes de la palabra nos hablan hoy, elocuentemente, del adviento como tiempo de fe y transformación, libertad y justicia, esperanza y gozo en el Señor. La clave secreta de este cuadro maravilloso está en la fe. La necesidad y eficacia de la misma es una constante en la Biblia y en la vida cristiana de cada día.

Como en el caso de los ciegos, la historia de los milagros realizados por Jesús coincide con el itinerario de la fe de los pobres de Dios. Era la fe de los enfermos lo que desencadenaba a su favor la acción del poder divino que residía en Jesús de Nazaret. Una y otra vez repite él a las personas agraciadas con una intervención milagrosa: Tu fe te ha curado, tu fe te ha salvado; hágase como has creído. El dicho popular «la fe hace milagros» s de una certera exactitud evangélica. Hasta tal punto era la fe presupuesto esencial y condición indispensable, que donde Jesús no encontraba fe no «podía» obrar ningún milagro. Fue el caso de sus paisanos (Mc 6,5).




La confesión de fe que pedía Cristo como premisa para sus hechos portentosos era un reconocimiento, siquiera inicial, de su persona como mesías. No obstante, para evitar malentendidos sobre su propio mesianismo al servicio del reino de Dios, Jesús ordena hoy a los ciegos curados que se callen como muertos. Pero aquí el intento fue inútil, pues ellos hablaron del rabí de Nazaret por toda la comarca.

 

2. El compromiso liberador de la fe. Existe un texto evangélico poco citado y que, sin embargo, contiene una luz nueva para interpretar en toda su profundidad y alcance el significado de los milagros de Cristo, el siervo del Señor, el servidor del Padre y de los hermanos. En cierta ocasión «curó Jesús a todos los enfermos. Así se cumplió lo que dijo el profeta Isaías: Él tomó nuestras dolencias y cargó con nuestras enfermedades» (Mt 8,16; Is 53,4).




Cada milagro de Cristo, además de ser signo de la liberación que aporta al hombre la buena nueva del Reino, proclama que Jesucristo es, en su misterio pascual de muerte y resurrección, fuente de vida, esperanza y salvación para el hombre, a quien Dios ama. Tal ejemplo liberador nos señala un camino de compromiso cristiano con la liberación de nuestros semejantes en cualquiera de los sectores del dolor humano: hambre y enfermedad, miseria física y moral, incultura y opresión, desesperanza y esclavitud. Para eso hemos de creer que Dios puede hacer un nuevo mundo por medio de nosotros, si estamos unidos a Jesús por el Espíritu.




Por otra parte, no debemos esperar milagros para creer y actuar en cristiano. Con la luz de la fe cura Dios nuestra ceguera y embotamiento espiritual. Basta que nos abramos al don del Señor en nuestra vida, en los seres humanos, en las cosas y en los acontecimientos. El don de la fe abre nuevas perspectivas a la vida del que cree en Dios. Para eso hemos de enjuiciar todo conforme al criterio providente del Señor y no como simples hechos fortuitos o fatales del destino caprichoso e incontrolable. Un modo seguro y eficaz de descubrir la presencia y llamada de Dios es saber leer sus signos en la persona de los hermanos más pobres y marginados.

El don de la fe equivale a estrenar ojos nuevos, como los dos ciegos del evangelio de hoy. Con esos ojos podremos ver la vida y el mundo, las personas y las cosas como Dios las ve, iluminando y dando sentido a la existencia individual y comunitaria, entendiendo y asumiendo la realidad personal, familiar y social, incluso cuando no se les vería ya sentido ni valor alguno.




Puesto que la fe es carisma gratuito de Dios, hemos de rogarle continuamente: Señor, aumenta mi fe.

Te bendecimos, Padre, por el corazón de Cristo, que supo compadecerse de los dos ciegos del camino, imagen viva de la humanidad necesitada de tu luz.


 

Hacemos nuestros sus gritos de fe y de súplica: Nos invaden, Señor, las tinieblas de la increenciay nos atenazan nuestra rutina y supuestas seguridades.


Haz, Señor, que tu amor cure nuestra innata ceguera, despertando nuestra fe dormida, para poder verlo todo con los ojos nuevos que nos das: los criterios de Jesús.





Cólmanos de alegría y paz en este tiempo de adviento, que es oportunidad de conversión a ti y a los hermanos.



 








  





Sábado: Primera 
Semana de Adviento

 

Is 30,18-21.23-26:
Dios se apiadará de tus gemidos.

Mt 9,35.10,1.6.8:
Compasión de Jesús. Misión de los doce.


 

AL SERVICIO DE 
LA EVANGELIZACIÓN

 

1. Misión compartida. La lectura profética de hoy describe la prosperidad del pueblo israelita, que es objeto de la compasión y perdón de Dios. Se acabaron los días del pan medido y del agua tasada; es tiempo de bendición, felicidad y abundancia. También Jesús demuestra en el evangelio su corazón compasivo: «Al ver a las gentes sintió lástima de ellas, porque estaban extenuadas y abandonadas, como ovejas que no tienen pastor. Entonces dijo a sus discípulos: La mies es abundante, pero los trabajadores son pocos; rogad, pues, al Señor de la mies que envíe trabajadores a su mies».




Mediante las imágenes de las ovejas y de la mies constata Jesús una urgencia pastoral. Y a renglón seguido tiene lugar la misión apostólica de los doce, con las consignas misioneras del Señor para tal envío. Estas se centran en el contenido, en los signos y en la gratuidad de la evangelización: Id y proclamad que el reino de Dios está cerca; curad enfermos; dad gratis lo que habéis recibido gratuitamente.

Cristo transmite su misión y poderes a sus discípulos, es decir, al nuevo pueblo de Dios. Desde la misión de Jesús hay que entender el envío de la Iglesia al mundo, o sea, nuestra propia misión, la de todos los bautizados en Cristo. Misión que se concreta en la evangelización; y ésta en dos tiempos: anuncio del reino de Dios y aval de tal mensaje con los signos de liberación humana. El evangelio esencial que hemos de transmitir y testimoniar es la alegre noticia de que Dios ama al hombre, lo invita a la fe, a su amistad, a su adopción filial y a la fraternidad humana mediante el seguimiento de Cristo, que es el hombre nuevo.




Por el envío de los apóstoles queda patente que la evangelización es un servicio sin factura; hay que dar gratis lo que gratuitamente hemos recibido, es decir, el anuncio de la salvación por la fe. Este dar no va a empobrecernos, sino todo lo contrario. El evangelio no se tasa ni se vende. Si no fuera gratuito para todos, hace tiempo que lo habrían acaparado y domesticado los ricos, excluyendo de su monopolio a los pobres, cuando fueron y son estos precisamente los destinatarios preferidos del mensaje de Cristo sobre el reino de Dios.

 




2. Misión esencial. «La tarea de la evangelización de todos los hombres constituye la misión esencial de la Iglesia; una tarea y misión que los cambios amplios y profundos de la sociedad actual hacen cada vez más urgentes. Evangelizar constituye, en efecto, la dicha y vocación propias de la Iglesia, su identidad más profunda. Ella existe para evangelizar, es decir, para predicar y enseñar, ser canal del don de la gracia, reconciliar a los pecadores con Dios y perpetuar el sacrificio de Cristo en la santa misa, memorial de su muerte y resurrección gloriosa» (EN 14).

«¡Ay de mí si no evangelizo!», decía san Pablo, consciente de su vocación misionera. Lo mismo hemos de repetir nosotros, máxime en el ocaso de los «tiempos de cristiandad», en que, debido al pluralismo ideológico y al permisivismo moral de una sociedad secularizada, corren peligro de eclipse valores tales como la vida humana, la persona, el matrimonio, la familia, el sexo, la solidaridad y el compartir.




«La fe nace del anuncio, y el anuncio consiste en hablar de Cristo» (Rom 10,17). Dada la eficacia de la palabra de Dios, la buena nueva desencadena un proceso de salvación mediante la intervención divina en el mundo de los hombres. Pues la fe suscitada por la palabra no se limita a descubrir el misterio de Dios, sino que nos impulsa a secundar la acción de su Espíritu para la transformación de la realidad humana, a partir de una conversión personal profunda. Desde el núcleo de la persona redimida, la salvación liberadora de Dios se transvasa a las estructuras mundanas. Aquí alcanza su objetivo último la evangelización.

Es patrimonio y deber de todo cristiano la comunión en la tarea de la Iglesia, que prolonga la misión recibida de Jesús; porque todo cristiano participa de la función profética de Cristo por el bautismo y los demás sacramentos. Si nuestra fe y nuestra práctica religiosa fueran tan sólo espiritualidad evasiva, no sedamos fieles al evangelio de Cristo ni a su mensaje de liberación y esperanza, especialmente para los pobres y los sin-esperanza.




Bendito seas, Padre, por Jesucristo, Señor nuestro, que recorrió infatigable los duros caminos de Palestina anunciando el Reino y curando a todos los enfermos porque su corazón se compadecía de las gentes sin pastor.


 

Ensancha tú nuestro corazón a la medida de tu ternura y concédenos ser fieles a la misión que nos confiaste para servicio y testimonio de tu Reino entre los hombres.


¡Ay de mí si no evangelizo!, repetimos con el Apóstol. Manténnos, Señor, firmes en nuestro compromiso misionero para que, convertidos a tu amor y al de los hermanos, preparemos tu venida con el gozo del Espíritu. Amén.



 








  








SEGUNDA SEMANA

 

Lunes: Segunda 
Semana de Adviento

 

Is 35,1-10:
Dios viene en persona y os salvará. 

Lc 5,17-26:
Hoy hemos visto cosas admirables.

 

FLORES 
EN EL DESIERTO

 

1. El gozo de la restauración mesiánica que proclama hoy el adviento por boca del profeta Isaías fundamenta la esperanza del creyente. Dios viene en persona trayendo la paz y la salvación a su pueblo. Florece el desierto y la gloria habitará en nuestra tierra. «Hoy hemos visto maravillas», podemos repetir con la gente que presenció la curación del paralítico por Jesús, como narra el evangelio de hoy.




En cierta ocasión un gran gentío rodeaba a Jesús. Entre la gente había fariseos y maestros de la ley mosaica. De pronto le presentan un paralítico, descolgándolo en su camilla por la azotea. Y ahora salta la sorpresa. Al enfermo, que viene buscando curación, Jesús le dice: «Tus pecados están perdonados». Escándalo mayúsculo para escribas y fariseos: Este blasfema. ¿Quién puede perdonar pecados más que Dios? No podían creer que Jesús fuera Dios (cf Mc 2,lss).

La subsiguiente sanación del paralítico, que se levantó, cogió su camilla y marchó a casa por su propio pie, glorificando a Dios, venía a probar que Jesús le había perdonado sus pecados. Para la mentalidad judía toda enfermedad provenía de una causa moral: era efecto del pecado personal o de los padres del enfermo. La innegable curación del paralítico fue signo de la invisible sanación espiritual. Al curarlo, Jesús le está perdonando sus pecados, y viceversa.




En el fondo, la escena es un relato de epifanía, es decir, de manifestación divina. Jesús se autorrevela como Dios que tiene poder de perdonar pecados.

 

2. Un perdón que se prolonga. Pues bien, esa potestad la transmitió el Señor resucitado a su Iglesia cuando dijo a los apóstoles: «Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les quedan perdonados» (Jn 20,22s). La comunidad eclesial es la depositaria y mensajera del perdón de Dios para el hombre pecador; función que ejerce en el sacramento de la reconciliación o penitencia. Anunciar el perdón de los pecados en un mundo secularizado como el nuestro, que parece haber perdido la conciencia del pecado, es constatar la existencia del mismo y la necesidad que el hombre tiene de ser perdonado, salvado y regenerado.




Pero una comunidad que se presenta como reconciliadora y como signo del perdón de Dios debe estar primero reconciliada con ella misma, sus miembros entre sí y todos con Dios. Desgraciadamente, el pecado es una realidad siempre posible en la Iglesia, comunidad santificada por el Señor, pero compuesta de hombres y mujeres que fallan una y muchas veces.

Por eso debemos ser una comunidad de conversión continua y de perdón fraterno ilimitado, hasta setenta veces siete. «Perdona, Señor, nuestras ofensas como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden», decimos en el padrenuestro. El perdón de Dios se supedita al que nosotros otorgamos a los demás, como dijo también Jesús en la parábola del deudor insolvente y despiadado: «¿No debías tú tener piedad de tu compañero como yo la tuve de ti?» (Mt 18,33).

 




3. Flores en el desierto. En su aspecto celebrativo, tanto comunitario como individual, la penitencia o confesión debe aparecer como lo que de hecho es: el sacramento del gozo y de la alegría por el perdón de Dios y la reconciliación con él y con los hermanos.

Necesitamos frecuentar este sacramento, pues el perdón de Dios es una auténtica regeneración y restauración personal a la primera juventud de espíritu, como en el caso del paralitico del evangelio de hoy. En este «segundo bautismo», como llamaron los santos padres a la penitencia, Dios Padre nos hace renacer siempre de nuevo a la condición de hijos suyos por el don del Espíritu en Cristo Jesús. Su perdón y su misericordia, lejos de humillar al hombre y ofender su dignidad personal, lo rehabilitan en su categoría humana de persona y hermano de los demás hombres.




Escuchemos hoy la llamada del Señor a la conversión y dejemos hacer a Dios, que es capaz de alumbrar ríos en el desierto y torrentes en la estepa. Y luego, en la prosa del vivir diario, testimoniemos nuestra conversión del pecado, mostrando con nuestro amor y sentido penitencial de toda la vida cristiana que pueden dar flores el desierto y el asfalto.

Gracias, Señor, porque estamos viendo tus maravillas: tu misericordia y tu fidelidad se encuentran en nuestro bajo mundo; la justicia y la paz se besan, mientras la verdad mana de la tierra que tú visitas.


 




Una aurora de paz despierta la raya de nuestro horizonte.Todo es presencia y gracia tuya, flores de tu ternura que brotan en nuestro erial calcinado. ¡Gracias, Señor!


Queremos reconciliarnos contigo y con los hermanos, celebrando unidos y alegres la fiesta de tu misericordia. Y una vez regenerados por tu amor, proponemos demostrar con nuestra vida que el desierto inhóspito ha florecido.



 








  





Martes: Segunda 
Semana de Adviento

 

Is 40,1.11:
Dios consuela a su pueblo desterrado.


Mt 18,12.14:
Parábola de la oveja perdida.

 

LA TERNURA DE DIOS

 

1. El Dios de la ternura. Con el texto de la primera lectura bíblica de hoy se abre el llamado «libro de la consolación» o Segundo Isaías (cc. 40-55). Dios consuela a su pueblo desterrado en Babilonia. Por boca del profeta le anuncia un nuevo éxodo hacia la patria, más esplendoroso todavía que el primero. Es la repatriación que tuvo lugar el año 538 a.C. por decreto del emperador persa Ciro. Dios mismo caminará al frente de su pueblo hacia Palestina por el desierto, convertido en una espléndida autopista. «El Señor llega con su fuerza... Como un pastor apacienta su rebaño, su mano los reúne. Lleva en brazos los corderos, cuida de las madres».




Fuerza, poder y cariño se dan en Dios la mano. Es la omnipotente ternura que sale en busca de la oveja perdida, como vemos en la parábola evangélica de hoy. En su lugar paralelo, el evangelista Lucas apunta el motivo y la impostación exacta de la parábola. Al ver los fariseos y letrados que los publicanos y pecadores se acercaban a Jesús para escucharlo, murmuraban entre sí: Ese acoge a los pecadores y come con ellos (Lc 15,1ss).

Entonces les dijo Cristo esta parábola: Si un hombre tiene cien ovejas y pierde una, ¿no deja en el redil las noventa y nueve y va en busca de la perdida? De seguro que al encontrarla se alegra más por ésta que por todas las demás; no porque una valga más que noventa y nueve –al fin y al cabo, no es más que el uno por cien del rebaño–, sino precisamente porque estaba perdida y fue hallada. Es el gozo de la responsabilidad cumplida, la alegría de salvar lo perdido.




Así justifica el maestro su conducta con los marginados de la salvación, apelando a la compasión de Dios. Cristo actúa lo mismo que Dios: acoge a los perdidos, los pecadores y los indeseables, sin marginar a nadie, porque «vuestro Padre del cielo no quiere que se pierda ni uno de estos pequeños».

Para Dios no hay gente sin importancia; cada uno somos amados por él personalmente, y nos valora por el precio de la sangre de su Hijo. Por eso, a pesar de nuestra insignificancia, somos alguien para él. El Dios grande y todopoderoso es simultáneamente el Dios de la ternura, de la misericordia y de la comprensión. Puesto que Dios es padre y es madre, lo suyo es amar y perdonar. Así manifiesta su poder el que ama a todos los seres que creó, el que es amigo de la vida (Sab 11,26).

 




2. No al puritanismo que discrimina. Tal es el Dios Padre que nos reveló Jesucristo, el Dios que prefiere el gozo por la conversión de un solo pecador a la autosuficiencia de infinidad de puritanos satisfechos de sí mismos, como eran los fariseos que criticaban a Jesús. Con sus parábolas sobre la misericordia divina denunció Cristo toda discriminación clasista, cuyo efecto inmediato es la marginación. Por desgracia, nosotros practicamos frecuentemente la discriminación a todos los niveles: social y religioso.

La tentación farisaica de creerse élite –fariseo significa separado– se da tanto en los conservadores como en los progresistas, en todo el que se cree mejor que los demás, porque los otros son «pecadores», es decir, no practicantes, divorciados, alcohólicos, drogadictos, lujuriosos, ladrones, delincuentes...




El resultado de este puritanismo despectivo es la intolerancia, la intransigencia, la incapacidad de amar al hermano, la crítica de todo y de todos, la satisfacción de sí mismo y el regodeo en su conducta y práctica religiosa. No fue ése el estilo que practicó y nos enseñó Jesús, el hombre-para-los-demás.

Nuestro amor cristiano debe reflejar el amor y la compasión de Dios, pues de él proviene. Por lo mismo, no podemos discriminar ni marginar a nadie, sino que hemos de salir al encuentro del otro para amarlo, ayudándole a liberarse de todo lo que menoscaba su dignidad humana y oscurece su condición de hijo de Dios.




Como veíamos ayer, la compasión de Dios, lejos de humillar al hombre y a la mujer, los rehabilita en su alta condición humana y les otorga la categoría de hijos suyos. Por eso nadie es pequeño ante Dios. Es su mirada amorosa la que nos libera del sentimiento de culpabilidad, de la amarga sensación de fracaso, del peso de una vida perdida e inútil, de la angustia e impotencia que nos produce la mezquindad propia y ajena.

Te bendecimos, Padre nuestro, Dios de la ternura, porque no te contentas con las noventa y nueve ovejas. Para ti nadie es despreciable, todos somos importantes. Tu mayor alegría es amar, perdonar y salvar lo perdido reconstruyendo las ruinas amontonadas por el pecado.


 

Bendito seas, Dios de la alegría compartida en el amor. tu mirada compasiva no es paternalismo que humilla, sino fiel reflejo de tu ser que crea vida y felicidad. Gracias, Señor, porque tu cariño nos consuela en Cristo, quien rompió los tabúes del puritanismo que margina. Ayúdanos a caminar por la senda que nos lleva hasta ti. Amén.



 








  








Miércoles: Segunda 
Semana de Adviento.

 

Is 40,25-31:
El Señor da fuerza al cansado.

Mt 11,28-30:
Venid a mí todos los cansados y agobiados.


 

UNA CARGA LIGERA

 

1. El yugo, la carga y el amor. «El Señor da fuerza al cansado y acrecienta el vigor del inválido». Haciendo eco a estas consoladoras palabras del profeta Isaías, dirigidas a los israelitas desterrados, Jesús invita a todos los hombres: «Venid a mí los que estáis cansados y agobiados, y yo os aliviaré. Cargad con mi yugo y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón, y encontraréis vuestro descanso. Porque mi yugo es llevadero y mi carga ligera».




¿Quiénes son los cansados y los agobiados a los que Jesús llama a sí? ¿Qué significa la imagen del yugo, repetida dos veces? Sin duda, este mensaje de liberación y descanso es la alternativa de Jesús al yugo insoportable que, en su tiempo, fariseos y doctores de la ley mosaica habían echado sobre la pobre gente a base de legalismo atomizado, casuística de mosaico y moralismo de rompecabezas, sin que ellos movieran un dedo para ayudar. Por el contrario, el yugo de Cristo es llevadero y su carga ligera.

Los adjetivos «llevadero» y «ligera» no invalidan los sustantivos «yugo» y «carga». Yugo llevadero y carga ligera no hablan de laxismo, sino de práctica posible. Jesús no patrocina rebajas en la ley evangélica. Bien conocidas son otras expresiones suyas que suenan a radicalidad: «El que quiera venir conmigo, que se niegue a sí mismo, tome su cruz cada día y me siga».




Y, sin embargo, nuestro seguimiento de Cristo, la religión y moral cristianas, no son una imposición, un sometimiento a una ley despótica e impersonal. La ley de Cristo es liberación, es ley de libertad, ley del Espíritu que supera las obras de la carne y del pecado, ley de relación filial con Dios, padre nuestro y amigo de la vida.

 

2. El amor es la clave. Todo esto tiene una clave secreta que lo hace posible: es el amor. Porque el amor libera del egoísmo, de las apetencias del hombre carnal, es decir, del hombre viejo e irredento en su condición natural y pecadora, dejado a sus propias fuerzas, sumido en la debilidad y el pecado, lejos de Dios y abocado a la muerte. El gran secreto del cristiano es el amor, tanto el que recibe de Dios por el don del Espíritu de Cristo como el que da con su entrega personal de sí mismo a Dios y a los hermanos.




El que ama no siente la ley de Cristo como una obligación pesada, porque bajo la guía del Espíritu la hace suya libremente. Para él la ley del Señor es su gozo y su fortaleza. Es un dato de experiencia que cuando se ama de verdad resultan fáciles y llevaderas muchas cosas que serían difíciles e incluso insoportables sin el amor.

Se impone una profunda revisión del cristianismo que como creyentes vivimos personalmente, testimoniamos ante los demás y transmitimos a niños, adolescentes y jóvenes. Más que imperativos religioso-morales, lo que hemos de ver en la ley cristiana y mostrar a los demás es el indicativo del amor de Dios y nuestra gozosa experiencia del mismo; todo ello unido a una conducta coherente.

 




3. Una perenne invitación de amigo. El alcance de la invitación evangélica de hoy por Jesús: «Venid a mí todos los que estáis cansados y agobiados», se extiende también más allá del cumplimiento de su ley moral. Cansados y agobiados son todos los que sufren en la vida por uno u otro motivo. Es decir, somos todos. Porque, ¿para quién no es la vida un peso, en ocasiones muy duro, debido a los mil y un problemas de cada día y de todo tipo: psicológico, económico, familiar, social, de salud y convivencia, de dignidad y libertad?

Es necesario a veces hacer un alto en el camino y tomarse un tiempo de descanso en el trabajo diario que nos agobia para hablar con Dios. Jesús, que se hizo «como uno de tantos», igual a nosotros en todo excepto en el pecado, puede comprendernos siempre y ayudarnos. Si acudimos a él se cumplirá la palabra de Dios por el profeta: «Los que esperan en el Señor renuevan sus fuerzas; les nacen alas como de águilas, corren sin cansarse, marchan sin fatigarse».




Todo nuestro ser te alaba, Dios de los oprimidos, porque llamas a ti a todo hombre y mujer angustiados que necesitan fuerza y descanso, aliento y consuelo.


 

Porque tu yugo es llevadero y tu carga ligera, acudimos a ti con el corazón abierto a la esperanza para que nos colmes de gracia y de ternura.


Haz, Señor, que percibamos el dolor de los demás para que nos pesen menos los propios problemas. Ven, Señor, para los doblados y vencidos por la vida, para los descorazonados por el peso de la ley, para los alejados de ti por el pecado. ¡Ven, Señor Jesús!



 








  





Jueves: Segunda 
Semana de Adviento

 

Is 41,13-20:
Tu redentor es el santo de Israel.

Mt 11,11-15:
No ha nacido otro mayor que Juan el Bautista.


 

LA VIOLENCIA DEL REINO

 

1. Juan, el mayor de los nacidos. El santo de Israel, el Dios de la ternura, repatriará a los israelitas desde la cautividad babilónica. Para eso obrará maravillas en favor de su pueblo, convirtiendo el desierto en vergel y la estepa en manantial, donde podrán beber hasta la saciedad los pobres e indigentes. También en el desierto se alzó la voz de Juan, el precursor inmediato del mesías.




La figura señera del Bautista comienza hoy a cobrar relieve en el paisaje expectante del adviento, hasta el punto de que será central en el evangelio diario desde hoy hasta el día 16 de diciembre inclusive. Comienza la etapa del Precursor, a quien sigue acompañando hasta ese día en la primera lectura otra de las figuras del adviento: Isaías. Ambos profetas encarnan la espera del adviento precristiano.

Pero la personalidad del Bautista –en el umbral mismo del Nuevo Testamento, aunque sin traspasarlo– es tan acusada que merece mención especial de Jesús: «Os aseguro que no ha nacido de mujer otro más grande que Juan el Bautista». Y luego añade: «Aunque el más pequeño en el reino de los cielos es más grande que él».

Esta afirmación de superioridad no es juicio cualitativo de valores personales, sino proclamación de un estado o situación mejor respecto de la salvación de Dios que trae su Reino. Jesucristo, el Hijo de Dios hecho hombre, es la novedad suprema del nuevo orden religioso. Él es la nueva alianza, y en su persona, su mensaje y su misterio pascual de muerte y resurrección se inaugura el reino de Dios y se funda la nueva economía de salvación con la adopción filial del hombre por Dios.




En este plan divino entra el discípulo de Cristo mediante la fe y el bautismo. De ahí la superioridad del Nuevo Testamento sobre el Antiguo, de la Iglesia sobre la Sinagoga, de la ley de Cristo sobre la ley mosaica.

 

2. Solamente los esforzados. Jesús continúa diciendo: «Desde los días de Juan el Bautista hasta ahora, el reino de los cielos hace fuerza y los esforzados se apoderan de él». Esta traducción del leccionario ha suavizado un poco el original al preferir los términos «fuerza» y «esforzados» a «violencia» y «violentos». ¿Cómo entender esa violencia del reino de Dios?




Texto difícil, para el que se han propuesto estas interpretaciones (por orden de probabilidad): 1ª. La santa energía de los que entran en el Reino al precio de las más duras renuncias (idea acorde con las condiciones del seguimiento de Cristo). 2ª. Fuerza con que el Reino se abre paso en el mundo a despecho de todos los obstáculos (de acuerdo con las parábolas del crecimiento del Reino). 3ª. Violencia armada de los zelotas, que Jesús reprobó. 4ª. Oposición de Satanás contra el Reino. 5ª. Violencia de Herodes Antipas contra Juan el Bautista, del que se viene hablando en el texto.

La primera interpretación parece la más probable y concuerda mejor con el lugar paralelo de Lucas: «La ley y los profetas llegan hasta Juan; desde ahí comienza a anunciarse la buena noticia del Reino y todos se esfuerzan con violencia por entrar en él» (16,16). No cabe duda: se trata de una ardua conquista que requiere nuestro compromiso personal. Así lo entendieron los santos y tantos cristianos en la historia multisecular de la Iglesia, que incluso sellaron con su vida un compromiso incondicional con el evangelio de Jesús, que no vino a traer paz sino guerra.




La violencia del Reino en su lucha contra las potencias del mal tampoco es una guerra fuera de nuestras fronteras personales; más bien la batalla tiene lugar primeramente dentro de cada uno de nosotros. El apóstol Pablo lo constataba dramáticamente: «El bien que quiero hacer, no lo hago; y el mal que no quiero hacer, eso es lo que hago... Percibo en mi cuerpo un principio diferente que guerrea contra la ley que aprueba mi razón y me hace prisionero de la ley del pecado que está en mi cuerpo. ¡Desgraciado de mí! ¿Quién me librará de este ser mío, presa de la muerte? Dios, por medio de nuestro Señor Jesucristo; y le doy gracias» (Rom 7,21ss).




Por otra parte, el empeño por el Reino incluye necesariamente la dimensión social del mismo, pues no queda en asunto intimista y privado, sino que debe ser expresión de la fe que actúa por la caridad. Así se desprende de la opción de Jesús por los pobres y, como vemos en la primera lectura de hoy, del compromiso de Dios con su pueblo esclavizado.

Nos alegra, Señor, el saber que eres Dios clemente y misericordioso, lento a la cólera y rico en piedad, pero también comprometido a fondo con tu pueblo oprimido.


 

Hoy te pedimos por los sedientos de vida y dignidad, y por los profetas que luchan en pro de la esperanza; aumenta su fe valiente y fortalece la nuestra vacilante, apremiándonos con el ansia de tu amor y tu justicia.





Danos la fuerza y energía del Reino para entrar en él, el talante de los esforzados que se comprometen a fondo. Así avanzaremos decididos por el camino de la conversión  que tú esperas de nosotros en este tiempo de adviento.



 








  





Viernes: Segunda 
Semana de Adviento

 

Is 48,17-19:
Si hubieras atendido a mis mandatos. 

Mt 11,16-19:
No creyeron ni a Juan ni a Jesús.

 

ACROBÁTICA AMBIGÜEDAD

 

1. Dos estilos y un mismo resultado. El destierro que padeció el pueblo israelita lejos de la patria fue un símbolo de su propia lejanía de Dios por menosprecio de la ley del Señor. Por el contrario, la bendición del pueblo estará en la fidelidad a los mandamientos de la alianza con Dios, dejando de lado los pretextos de la desobediencia y del orgullo. Esa actitud de rebeldía autosuficiente fue también el camino que siguieron los judíos contemporáneos de Jesús, como niños enrabietados que no colaboran con sus compañeros en el juego, simule éste alegría o tristeza.




Cuando vino Juan el Bautista practicando un rígido ascetismo y un austero ayuno, mientras predicaba un bautismo de conversión, no le hicieron caso, pretextando que era un fanático estrafalario, un loco endemoniado. Llega Jesús anunciando la buena nueva y la alegría mesiánica del reino de Dios, haciendo vida normal, comiendo y bebiendo como todo el mundo, y los jefes religiosos del pueblo lo tachan de comilón y borracho, amigo de publicanos y pecadores (cf Lc 7,31ss).

La parábola de los niños que juegan en la plaza deja en evidencia que los judíos, al no comprender al Bautista, tampoco pueden entender a Cristo. Con Juan deberían haberse dolido de sus pecados; es lo que pedía su «canto», su predicación. Con Jesús deberían vivir el gozo de la conversión, ya que inaugura el reino de gracia y bendición de Dios. Pero aquella generación no supo hacer en cada momento lo que debía.




Dos estilos tan diferentes, Juan y Jesús, de severa penitencia el primero y de próxima humanidad el segundo, dieron el mismo resultado negativo por culpa de quienes no querían ser interpelados a la conversión del corazón. Pero a pesar de esa mala voluntad, «los hechos dan la razón a la sabiduría de Dios», que se acreditó por sus obras, visibles tanto en la conducta de Juan como en la persona de Jesús, a quien avalan su doctrina, sus propios discípulos y sus milagros, signos del Reino y del poder divino que en él residía.

 

2. La ambigüedad como táctica. También nosotros hoy día, cuando no queremos escuchar a Dios, encontramos múltiples excusas y pretextos, burdos unos y sutiles otros, para tranquilizarnos neciamente en la ambigüedad acrobática del cumplo-y-miento. Por ejemplo, hay quienes se excusan apuntando a los defectos personales que ven en los sacerdotes que hablan y exhortan en nombre de Dios, teniendo por excesivamente avanzados a unos y demasiado anticuados a otros; pues mientras hay cristianos que quieren volver al pasado, otros piensan que ni siquiera hemos tocado el presente.




Hay mucho aficionado a practicar la acrobacia de espíritu: contentándose con una religiosidad natural o sentimentalismo religioso, como sustituto de una fe auténtica y del compromiso personal con el evangelio; frecuentando el culto y los sacramentos, sin convertir el corazón y la conducta; sirviendo a Dios y al dinero simultáneamente; proclamando la opción por los pobres, sin dar prueba efectiva alguna de pobreza, desprendimiento, participación y compromiso con los pobres; apuntándose incondicionalmente a la novedad como progresismo de bien parecer, sin ahondar en los valores evangélicos fundamentales y perennes; escudándose en viejas tradiciones y venerables costumbres para aguar el vino nuevo del evangelio; tranquilizándose con planes, proyectos y organigramas pastorales sobre el papel, sin renunciar de hecho a la cómoda rutina; manipulando la fe y la práctica religiosa en provecho propio, sin confrontar el espíritu de las bienaventuranzas con los criterios al uso; en una palabra, nadando entre dos aguas, divorciando la vida de las creencias.




Tal ambigüedad acrobática, queriendo contentar a Dios y al mundo, simulando cumplir la voluntad divina y haciendo en realidad la nuestra, es la mejor manera de fracasar cristianamente. Porque eso no es serio: somos niños caprichosos, inestables y testarudos, que no responden a los aleluyas ni a las lamentaciones.




Necesitamos sacudirnos la confortable seguridad de la ambigüedad hipócrita para que, bajo el soplo del Espíritu, experimentemos en el adviento la aventura de Dios, su llamada a la conversión, la urgencia cristiana de lo nuevo y del amor que se inauguran constantemente con la venida del Señor.

Hoy nuestra oración a ti, Padre nuestro, comienza con una humilde confesión: somos sordos a tu voz, ciegos a tu luz e impermeables a tu Espíritu de amor.


 

Y lo peor es que todavía nos justificamos con pretextos. Ven, Señor, a curarnos de la hipócrita ambigüedad que malogra y arruina nuestro seguimiento de Cristo. Enséñanos hoy a vivir y juzgar según tu sabiduría para evitar el capricho infantil de los descontentos.





Para vencer nuestra rutina, haznos experimentar la urgencia de una decidida conversión a tu Reino. Así no frustraremos tu designio sobre nosotros. Amén.



 








  





Sábado: Segunda 
Semana de Adviento

 

Si 48,1-4.9-11:
Elías volverá de nuevo.


Mt 17,10-13:
Elías vino, pero no lo reconocieron.

 

EL SINO DE 
LOS PROFETAS

 

1. La vuelta del profeta Elías. Al bajar del monte de la transfiguración, los discípulos preguntaron a Jesús: «¿Por qué dicen los letrados que primero tiene que venir Elías?». Esta pregunta se refiere a una tradición judía, fundada en el vaticinio que en el siglo v a.C. hizo el profeta Malaquías (3,23s) y que recoge la primera lectura de hoy, tomada del Sirácida (s. u a.C.). El profeta Elías volvería de nuevo a preparar al pueblo judío para la venida del mesías.




La respuesta de Jesús es: «Elías ya ha venido y no lo reconocieron, sino que lo trataron a su antojo. Así también el Hijo del hombre va a padecer a mano de ellos. Entonces entendieron los discípulos que se refería a Juan el Bautista». Este murió decapitado el año 29 en la fortaleza de Maqueronte, ribera oriental del mar Muerto, por orden del tetrarca Herodes Antipas, a quien Juan reprochaba el estar casado con Herodías, mujer de su hermano Filipo; ambos eran hijos de Herodes el Grande.

¿Por qué no reconocieron los judíos el espíritu y la misión de Elías en la persona y actividad del Bautista? ¿Por qué tampoco reconocerán al mesías en Jesús? Más todavía, ¿por qué ambos acabarán siendo sacrificados? Sencillamente porque ninguno de los dos se acoplaba a la idea que los jefes y el pueblo judío se habían forjado de tales personajes. Según ellos, que juzgaban con categorías humanas, el mesías debería irrumpir con espectacular triunfalismo, con fuerza y poder político, para restablecer el reino davídico. Jesús no podía ser el mesías porque Elías no había aparecido todavía en ese contexto social.




La figura de Elías llenó su siglo (el ix a.C.). Campeón de la fe monoteísta en Yavé, luchó en solitario contra el empuje de la idolatría y la corrupción que en el reino del norte, Israel, alentaban el rey Ajab y su esposa Jezabel. Los dos persiguieron a muerte a Elías, porque éste había hecho degollar en el torrente Quisón a los 450 sacerdotes del falso dios Baal después de su fracaso en el sacrificio sobre el monte Carmelo (1Re 18). Elías era «un profeta como un fuego», y después de una vida azarosa, en la que abundaron los milagros, su final fue esplendoroso, según la tradición judía. Arrebatado al cielo en un torbellino de fuego, volvería de nuevo en su día «para reconciliar a padres con hijos, para restablecer las tribus de Jacob».

 




2. Para aviso y escarmiento nuestro. La palabra de Dios en este día de adviento es una lección para nosotros. Estamos preparándonos a la venida de Cristo; nuestra espera es muy corta comparada con la expectación multisecular del mesías por parte del pueblo elegido. Lo triste es que cuando apareció Cristo entre ellos no lo reconocieron, porque no supieron verlo como lo que era: el siervo y el cordero de Dios que cargó sobre sí los pecados de todos. «Vino a su casa y los suyos no lo recibieron» (Jn 1,11); y, lo que es peor, intentaron acabar con él crucificándolo.

Todo esto sucedió para aviso y escarmiento nuestro. Cristo sigue siendo un desconocido en nuestro mundo; algo inexplicable en el caso de quienes decimos ser sus discípulos. La venida del Señor no se limita al adviento; es mucho más repetida y continua de lo que pudiéramos pensar. Pero hace falta tener el receptor en onda para captar su señal, que los criterios mundanos y nuestro propio yo interfieren con demasiada frecuencia.




También hoy viene el Señor por medio de sus «profetas». Son los hombres y mujeres carismáticos que, poseídos del Espíritu de Dios, aman a los hermanos, sirven a la renovación y unidad del pueblo de Dios y viven consumidos por el hambre y la sed de justicia y fraternidad entre los hombres. Ardua misión y difícil sino el de los profetas.

Dios nos libre de proceder hoy día como los contemporáneos de Jesús, demasiado seguros de sus ideas, por ejemplo, sobre el mesías. Los planes de Dios no son los nuestros. Mantener el espíritu en actitud abierta y dispuesta a rectificar nuestros criterios y convertir nuestro corazón es la tarea propia del adviento.




Reconocemos, Señor, que no sabemos mirar con tus ojos. Los hechos de la vida, la historia y los acontecimientos.Ayúdanos a descubrirte a ti y tu querer divino en todo, para que no te tratemos conforme a nuestro antojo.


 

Pon, Señor, en nuestros labios la verdad de tu palabra y enciende en nuestros corazones el fuego de tu pasión con que Cristo entregó su vida por amor a nosotros para enseñarnos lo que cuesta amar con sinceridad.


Despiértanos, Señor, para que cuando llegue Cristo nos halle velando en oración y cantando tu alabanza.



 








  





TERCERA SEMANA

 

Lunes: Tercera 
Semana de Adviento

 

Núm 24,2-7.15-17a:
Avanza la constelación de Jacob. 


Mt 21,23.27:
¿De dónde venía el bautismo de Juan?


 

EL BAUTISMO DE JUAN

 

1. ¿Con qué autoridad haces esto? La primera lectura nos muestra a Balaán, profeta y adivino pagano, que tiene ante sí el campamento de los israelitas de paso por el desierto hacia la tierra prometida. Y en vez de maldecir –como le pidió el temeroso rey de Moab, Balaq–, bajo el Espíritu del Señor y a pesar suyo, profetiza que una figura regia, salida de la constelación de Jacob, reinará sobre Israel y sobre pueblos numerosos. Profecía que la tradición eclesial ha entendido, en su sentido pleno, como referida al mesías Jesús, cuya venida esperamos.




El evangelio, a su vez, viene a decir que nadie es tan sordo a la palabra de Dios como el que no quiere oírla. De esta clase de personas eran los dirigentes judíos que, mientras Jesús enseña en el templo de Jerusalén, le preguntan: ¿Con qué autoridad haces esto? Se referían, sin duda, no sólo a la enseñanza, sino también a hechos inmediatamente precedentes, tales como la entrada mesiánica de Jesús en Jerusalén y, sobre todo, la purificación que hizo del templo arrojando del mismo a los vendedores y cambistas.




A estos guardianes de la ortodoxia les replicó Jesús: Os voy a hacer yo también una pregunta; si me la contestáis, os diré con qué autoridad hago esto. El bautismo de Juan, ¿de dónde venía, del cielo o de los hombres? No sabemos, contestaron ellos para no comprometerse con su propia incredulidad ni con la gente, que tenía a Juan por profeta. La táctica de la contrapregunta le había dado resultado a Jesús, y su silencio posterior fue bien elocuente (cf Mc 11,27ss).

Si Jesús definió a Juan como más que un profeta y el mayor de los nacidos, y los jefes religiosos dicen no saber quién era, ¿cómo podrían admitir lo que Cristo es y su autoridad divina? Se realizó aquí la afirmación del maestro sobre el saber de los sencillos. Como Dios, tampoco él revela sus secretos a los que no se abran con humildad al misterio de lo alto. Su negativa a responder sobre su propia autoridad era negar tácitamente la de los interrogadores, quienes además se acusan por sí mismos. Como responsables religiosos debieran discernir los verdaderos de los falsos profetas.

 




2. El bautismo de Juan. En cierta ocasión trataron de hacerlo (Jn 1,19ss). Para ello enviaron emisarios al Bautista: ¿Tú quién eres: el mesías, Elías, el profeta (Moisés)? Juan negó los tres términos: Yo soy la voz que grita en el desierto: preparad el camino al Señor. Yo os bautizo con agua; en medio de vosotros hay uno que no conocéis, el que viene detrás de mí, que existía antes que yo, y al que no soy digno de desatar la correa de la sandalia. Él os bautizará con Espíritu Santo y fuego.

Juan anuncia e introduce, como precursor que es, al mesías ya presente, Jesús, que precisamente vino a ponerse en la fila de los humildes del pueblo para ser bautizado por él. Así refrendaba Jesús el bautismo conversional de Juan como venido del cielo. Pero los entendidos de la ley mosaica: saduceos, doctores y fariseos, no se dieron por enterados. ¿Cómo iban a mezclarse ellos, la buena sociedad religiosa, la gente de bien y de orden, con el pueblo ignorante de la ley, con los pecadores y los publicanos? El bautismo de Juan, según él mismo decía, era para el perdón de los pecados, un signo penitencial de la conversión. Pero ellos eran hijos de Abrahán, fieles cumplidores de la ley mosaica. No lo necesitaban. Con razón los definió el Bautista como «raza de víboras»; por eso quedaron excluidos del Reino, pues aunque representaban la institución religiosa carecían de espíritu y de fe.




El fraude profético o pseudo-carismático está a la orden del día. Con frecuencia queremos que los profetas y hombres de Dios hablen y actúen conforme a nuestros gustos. Los hay que se hacen aduladores del poder establecido; y los hay que, dejando hablar al Espíritu en ellos, pronuncian palabras inesperadas y en desacuerdo con los intereses del poderoso de turno o simplemente del destinatario corriente. La suerte de unos y otros es bien distinta. De la segunda categoría eran Juan el Bautista y Jesús.




Señor, tú viniste a los tuyos y no te recibieron. Vienes a nosotros, y muchas veces tampoco te aceptamos. ¿Seremos menos que un perrillo, que reconoce a su amo? 


 

Cámbianos, Señor, por dentro y a pesar nuestro, según la táctica de tu misericordia y tu ternura, para que seamos capaces de sorprendernos cada día de tu acción incontrolable y de tu presencia inaudita.





Con la liturgia de hoy te suplicamos: Ilumina, Padre, las tinieblas de nuestro espíritu con la gracia de la venida de tu Hijo. Amén.



 








  





Martes: Tercera 
Semana de Adviento

 

Sof 3,1-2.9-13:
Salvación mesiánica para los pobres. 

Mt 21,28-32:
Publicanos y prostitutas os adelantan.

 

LA TÁCTICA 
DEL «SÍ» Y DEL «NO»

 

1. Los pobres alcanzan misericordia. La primera lectura se toma hoy del profeta Sofonías (s. VII a.C.), que fue el primero en dar un sentido espiritual al tema profético de los pobres de Yavé, el resto de Israel, el depositario de las promesas de Dios. Sofonías es un precursor del concepto neotestamentario de «pobre», según el espíritu de las bienaventuranzas. Pobre es el que, vacío totalmente de sí mismo y confiando únicamente en el Señor, sigue el camino de la rectitud y de la justicia con absoluta fidelidad a Dios y a los hermanos, sin dar culto a la soberbia y a las riquezas. «Dejaré en medio de ti un pueblo pobre y humilde, que confiará en el nombre del Señor. El resto de Israel no cometerá maldades ni se entregará a la mentira y al embuste».




El evangelio contiene la parábola de los hijos enviados por su padre a la viña. De hecho, obedece el que parecía menos dispuesto a hacerlo; su conducta refleja el itinerario de ida y vuelta, del pecado y del arrepentimiento. Dios siempre da una segunda oportunidad. En el segundo hijo, que dice sí y luego no va a la viña, están representados, según Jesús, los guías religiosos del pueblo judío, que si bien conocen la voluntad de Dios e incluso parecen seguirla, de hecho vacían de contenido el cumplimiento de la ley del Señor, debido a su autosuficiencia que prescinde de la conversión. Por eso verán con sorpresa que la escoria social y religiosa, los publicanos y las prostitutas, se les adelantan en el camino del reino de Dios. Se repite con ocasión del anuncio de Jesús lo que ya sucedió con la predicación del Bautista. Son los humildes y sencillos del pueblo los que mejor respuesta dan.

 




2. El «sí» a la voluntad de Dios. ¿En cuál de los dos hijos de la parábola nos vemos reflejados nosotros? Según ocasiones, en ambos probablemente; pero el segundo merece nuestra atención. Con frecuencia damos un sí a Dios, y practicamos un no. Es una táctica muy vieja. Sin embargo, ante Dios cuentan más las obras que las palabras, pues no todo el que dice: «Señor, Señor», entrará en el Reino, sino el que cumple la voluntad de Dios.




Es cristiano solamente el que tiene palabra; y esa palabra ha de ser la del «sí» rotundo. Como Cristo, que no fue «sí» y «no» al mismo tiempo, sino que aceptó incondicionalmente la voluntad del Padre. Lo que no impidió su natural repugnancia a los sufrimientos de su pasión y muerte, como quedó patente en Getsemaní.

No debe sorprendernos, pues, el que a veces sintamos una rebelión interior que nos incita a dar un «no» a la voluntad de Dios. En ese caso, un segundo momento de reflexión y oración, a ejemplo de Cristo, concluirá con la petición del padrenuestro: «Hágase tu voluntad».

Lo que nos pide Dios, ante todo, es apertura a su oferta de salvación, ser pobres que la ansían y la reciben gozosos como el mayor tesoro. Son estos «pobres» los que se ganan el corazón de Dios. Pero, ¿cómo podremos ser pobres ante él, si nos creemos ricos y virtuosos, llenos de fuerza y de valía propia? Ningún santo ha sido canonizado por pertenecer a ese «club de los magníficos», sino porque respondió plenamente con su vida a la gracia salvadora de Dios.




Los sacerdotes judíos, los ancianos y senadores, los saduceos y fariseos, los letrados y doctores de la ley constituían la buena sociedad religiosa de entonces, observante de las buenas costumbres. Sin embargo, Jesús no era contado entre ellos; más bien se mezclaba con gente de mala conducta. Pero resultó que esta ralea despreciable, gente de pésima imagen y nada de fiar, como eran los marginados social y religiosamente, los publicanos o cobradores autónomos de impuestos para los romanos  –entiéndase «ladrones oficiales»–, los soldados de entonces y las prostitutas de siempre, merecieron heredar las promesas hechas al resto de Israel y a los pobres de Yavé. Reconociéndose pecadores y convirtiéndose a Dios, alcanzaron su misericordia y su perdón. Realmente, los caminos del Señor son desconcertantes.




Ahondemos hoy en la actitud de los pobres de Dios, que es la espiritualidad propia del adviento, mediante el empeño perenne de la conversión. Así experimentaremos el gozo de la misericordia del Señor, como canta el salmo responsorial.

Te bendecimos, Padre, con los pobres de la tierra, porque estás cerca del atribulado y salvas al abatida. Que lo oigan los humildes y se alegren:¡La salvación de Dios está llegando a nuestro mundo!


Demasiadás veces, Señor, te damos un «sí» y practicamos un «no». Pero tú eres el que da una segunda oportunidad. Nosotros decimos: «No hay nada que hacer».


Pero tú crees en la regeneración del ser humano. Ayúdanos a cumplir siempre tu voluntad, como hizo Cristo, superando los momentos oscuros de rebeldía y desánimo.



 








  








Miércoles: Tercera 
Semana de Adviento

 

Is 45,613-8.18.21b-26:
Cielos, destilad el rocío.

Lc 7,19.23:
Anunciad a Juan lo que habéis visto y oído.


 

EL ESCÁNDALO DE JESÚS

 

1. ¿Eres tú el que ha de venir? Dios es el único Señor de la creación y de la historia humana, escenario ambas de la salvación de Dios, que se derrama como rocío y hace germinar en la tierra la justicia. En Cristo se cumplió en plenitud esta nueva era de espléndida bendición de lo alto, que el profeta Isaías entrevé en la primera lectura.




El evangelio de hoy, por su parte, contiene dos secciones. Primera: la pregunta de Juan el Bautista a Jesús sobre su mesianidad; y segunda: la autodefinición de Cristo por sus obras, que son signo elocuente de su identidad mesiánica.

El Bautista está en la cárcel. Desde su calabozo ha oído de Jesús y de sus obras, que no parecen responder a la figura ideal que del mesías había esbozado él ante la gente con las severas imágenes del hacha, el bieldo y el fuego para urgir la conversión ante el juicio inminente. Jesús, en cambio, presentaba la cara amable de Dios mediante el anuncio de la buena nueva y su compasión por los enfermos, débiles y marginados social y religiosamente. Por eso envió Juan a dos de sus discípulos con esta pregunta para Jesús: ¿Eres tú el que ha de venir, o tenemos que esperar a otro? Era lo mismo que preguntarle: ¿Eres tú el mesías esperado?




Hasta cierto punto nos sorprende esta duda del Precursor. ¿Es que se sentía defraudado por Jesús? Es probable, a juzgar por la frase final de Cristo, referente a la bienaventuranza de la fe: «Dichoso el que no se sienta defraudado por mí». Pero cabe también una explicación que excusaría al Bautista de la duda personal, para hacer recaer el motivo de su misiva interrogante en el mejor adoctrinamiento de sus propios discípulos, antes de su muerte, respecto del mesías Jesús.

 

2. Evangelio y signos de liberación. Antes de responder, y en presencia de los emisarios de Juan, Jesús curó a muchos enfermos y dio vista a muchos ciegos, anota el evangelista Lucas. Ya estaba respondida la pregunta de Juan; por eso concluye Jesús, remitiéndose a una profecía mesiánica de Isaías: «Id a anunciar a Juan lo que habéis visto y oído: los ciegos ven, los inválidos andan, los leprosos quedan limpios, los sordos oyen, los muertos resucitan y a los pobres se les anuncia la buena noticia».




Al destacar Jesús estos signos mesiánicos, los milagros, está diciendo indirectamente que el reino de Dios ha llegado en su persona al mundo de los hombres. Puede estar seguro el Bautista, y nosotros con él: Jesús es el mesías esperado. Pero como su actuación no respondía a la común expectativa mesiánica de los judíos, teñida de triunfalismo y poder temporal, añade Jesús: Y dichoso el que no se sienta defraudado por mí –«escandalizado», afirma el texto original griego–; porque habrá entendido qué clase de mesías es Jesús, el que vino a servir, el amigo de los pobres e indeseables, de los pecadores y marginados de la salvación.

Al unir Jesús los signos de las curaciones al anuncio del evangelio a los pobres, los está equiparando como señales del Reino. Lo mismo había hecho en la sinagoga de Nazaret (Lc 4,16ss). Por eso la evangelización y la liberación del hombre forman una unidad indisoluble. Es un aviso para nosotros, sus discípulos, que intentamos seguir sus pasos. En su respuesta Jesús no se remite a signos estrictamente religiosos, como eran para los judíos el culto del templo y de la sinagoga, la ley mosaica y la observancia del sábado, las purificaciones y los ayunos. El acentúa más bien los signos «profanos» de liberación mesiánica, encarnada en el hombre. Ése fue el «escándalo» de Jesús, en quien se encontraron la misericordia y el amor de Dios al hombre.




Donde hay compromiso efectivo de los cristianos con la pobreza, la marginación y los derechos humanos, allí está en marcha y actuando el reino de Dios y su justicia, es decir, su gracia, que salva al hombre integralmente: del pecado y de la degradación humana. La conversión que nos urge el adviento es personal y social, es conversión a Dios, a los hermanos y a la construcción de un mundo mejor para Cristo, que viene como único Señor de la creación y de la historia humana.




Hoy nuestra oración, Señor, clama con el profeta: Cielos, destilad el rocío; nubes, lloved al justo; ábrase la tierra, germine la justicia y brote la salvación. ¡Estamos tan defraudados por los mesianismos terrenos!... Solo tú nos liberas integralmente; sólo Cristo nos salva. Y esa es la esperanza de los pobres y de los sin voz.


Haz, Señor, que nosotros sigamos el ejemplo de Jesús  aportando gestos de liberación y fraternal solidaridad con la infatigable esperanza de todos los hombres. Amén.



 








  





Jueves: Tercera 
Semana de Adviento

 

Is 54,1-10:
Te quiero con misericordia eterna.

Lc 7,24.30:
Testimonio de Jesús sobre el Bautista.

 

EL PROFETA DEL DESIERTO

 

1. No es una caña sacudida por el viento. La primera lectura es un texto antológico del profeta Isaías en el que Dios habla de su alianza con el pueblo israelita en términos de amor matrimonial. Si el correctivo del destierro babilónico respondió a la infidelidad del pueblo, el Señor vuelve a llamarlo como a esposa abandonada. Es la perenne historia israelita, reflejada en la vida de cada uno de nosotros: ruptura con Dios por el pecado y perdón de él reconciliándonos consigo porque nos ama con misericordia eterna, con amor apasionado, el que nos manifestó en Cristo Jesús.




La escena evangélica de hoy sigue inmediatamente a la de ayer y contiene el testimonio inigualable de Cristo respecto de su precursor. Cuando se marcharon los emisarios de Juan, se puso Jesús a hablar a la gente acerca de él: ¿Qué salisteis a ver en el desierto? ¿Una caña sacudida por el viento, un hombre vestido con lujo, un profeta? Sí, y más que profeta, porque Juan es el más grande de los nacidos de mujer. Su grandeza radica en su condición de mensajero por excelencia que prepara el camino del mesías. Sin embargo, por pertenecer todavía a la etapa de la espera más que a la plenitud realizada, el más pequeño en el reino de Dios es mayor que él. Nadie lo diría. Si no reconocemos con nuestra conducta ser un pueblo favorecido por Dios, renacido del agua y del Espíritu, corremos el peligro de frustrar el designio de Dios sobre nosotros, como hicieron escribas y fariseos.




Con una imagen definió Jesús la personalidad del Bautista, el profeta del desierto: No es una caña agitada por el viento. ¿A qué se debió el poder de convocatoria que tuvo, hasta el punto de suscitar un fuerte movimiento popular y arrastrar multitudes al desierto inhóspito para escucharle y bautizarse? Ciertamente, no a un estilo dulce y lisonjero. En el desierto no se instalan los sibaritas. Su éxito se debió más bien a todo lo contrario.

 

2. Perfil y mensaje de un profeta. Juan era un profeta lleno de humanidad, a pesar de su talante austero, penitencial y radical. Él se sabía servidor de la verdad. Por eso fue sincero hasta la dureza y la falta de diplomacia; tanto, que su rectitud y amor a la verdad le costaron la vida al recriminar a Herodes Antipas el estar casado con Herodías, la mujer de su hermano Filipo.




También fue un hombre humilde y, por lo mismo, sensato. Podría haber manipulado el aura popular en provecho propio, pero no cedió a la tentación de darse importancia. Él sabe muy bien que su persona y actividad profética están en función de otro superior a él: «Mi alegría está colmada; él tiene que crecer y yo tengo que menguar» (Jn 3,29s). Finalmente, fue un testigo. Su repetido testimonio profético sobre Cristo responde a la misión que se le había confiado: preparar los caminos del corazón humano para discernir los signos de los tiempos mesiánicos ya presentes en Jesús de Nazaret, el esperado y desconocido mesías.

Del mensaje de este fascinante y recio profeta del desierto nos importa destacar en este tiempo de adviento la conversión efectiva al amor y la justicia. Nuestro mundo experimentaría una profunda revolución social, la más eficaz, solamente con que cada uno practicara esta breve consigna: convertirse al amor y a la justicia. La fe y la conversión cristianas son praxis ética de un amor liberador que comunica a los demás la salvación recibida de Dios y el amor con que somos amados por él con misericordia inagotable; por eso acaban necesariamente en el amor a los hermanos y en la pasión por la justicia.




Convenirse a Dios y al hombre, empezar a ser cristiano, es optar por la honestidad insobornable en el aspecto personal y familiar, social y político, administrativo y empresarial, profesional y educativo, informativo y sindical. Pues la justicia social y la equidad, el amor y el respeto a los demás no se establecerán en la sociedad automáticamente a golpe de leyes y reformas estructurales, sin convertirse las personas mediante un cambio radical de criterios y conducta.




Hoy te bendecimos, Padre, porque eres el Dios vivo que nos quieres como a hijos con amor apasionado y eterno.


 

Sólo podemos presentarte una vida estéril por el egoísmo. Ante ti somos tierra yerma y erial calcinado. Pero tú prefieres el nómada en la intemperie del desierto al fariseo instalado al abrigo de su dignidad engreída.


Enséñanos a alabarte porque eres fiel a tu alianza y vistes al pobre y desnudo cubriéndolos con tu ternura. 


Abre, Señor, nuestro corazón a tu amor y tu cariño; y para responder satisfactoriamente a Cristo que viene, ayúdanos a convertirnos seriamente al amor y la justicia.



 








  





Viernes: Tercera 
Semana de Adviento

 

Is 56,1-3a.6-8:
Casa de oración para todos los pueblos.


Jn 5,33-36:
Juan era la lámpara que ardía y brillaba.


 

EL TESTIMONIO DE LAS OBRAS

 

1. Un testigo de la luz. Es confortador percibir en la primera lectura el tono aperturista del Tercer Isaías, el posexílico (ss. vi-v a.C.). Queda excluida la discriminación religiosa para los extranjeros que se habían establecido en Palestina cuando la deportación de sus habitantes a Babilonia. El no israelita que procede con rectitud ante Dios y guarda los mandamientos de la alianza y la ley del sábado, alcanza también la bendición del Señor desde su templo, que es casa de oración para todos los pueblos. Por eso éstos son invitados en el salmo responsorial a alabar a Dios.




En el evangelio, Cristo vuelve sobre la figura de Juan el Bautista. Su tenaz testimonio sobre la identidad mesiánica de Jesús es un valioso aval que acredita a éste ante los judíos. Juan no era la luz, sino testigo de la luz, que es Cristo (Jn 1,8). No obstante, el Bautista fue una luz indirecta, una lámpara que ardía y brillaba en la oscuridad, señalando el camino a preparar para el que venía detrás de él. Dice el evangelista Juan que los jefes judíos odiaban a muerte a Jesús «porque llamaba a Dios su Padre, haciéndose a sí mismo igual a Dios» (5,18). ¿Qué testimonio podría aportar Jesús a su favor? Además de la palabra de Juan, él tiene otro mayor: son las obras que realiza y que testifican de él como enviado de Dios.

 




2. La luz de la fe. Cristo dijo de sí: «Yo soy el camino, la verdad y la vida» (Jn 14,6). Él fue más que un reformador social, más que un filósofo religioso, más que un gran humanista; porque su persona es el camino a seguir para llegar al Padre, la verdad de Dios para el hombre y la vida que dura por siempre.

La fe en Cristo es luz que ilumina el misterio de Dios y del hombre, el sentido de la vida y del mundo. La fe de los sencillos reconoce a Cristo en los signos de sus obras y mantiene al creyente en la tensión y el deseo de vivir, amar y avanzar, esperando cada amanecer la luz que despierta la vida y da forma a las cosas. Para vivir necesitamos una esperanza que no defraude, centrada en la espera y el deseo de la salvación de lo alto.




Pues bien, la salvación mesiánica de Dios, aquí y ahora, una vez más se anuncia hoy a los pobres y a todos los hombres de buena voluntad. Es oferta de Dios, que invita sin imponerse. Para recibirla con un corazón de pobre hay que desearla ardientemente. Ese deseo es ya oración suplicante, dice san Agustín comentando el salmo 37: «Si el deseo de Dios es continuo, la oración es continua... Si no quieres dejar de orar, no interrumpas el deseo».

 

3. Testimonio de la vida y de las obras. Jesús dijo que su discípulo es y debe ser sal de la tierra y luz del mundo. Como él lo fue. Y el decreto del concilio Vaticano II sobre el apostolado de los laicos nos recuerda:

«El testimonio de la vida cristiana y de las buenas obras es eficaz para atraer al hombre hacia la fe y hacia Dios. Lo avisa el Señor: De tal manera brille vuestra luz ante los hombres que, viendo vuestras buenas obras, glorifiquen a vuestro Padre que está en el cielo. Este apostolado, sin embargo, no consiste sólo en el testimonio de la vida. El verdadero apóstol busca ocasiones para anunciar a Cristo con la palabra, tanto a los no creyentes para llevarlos a la fe como a los ya creyentes para instruirlos, confirmarlos y estimularlos a mayor fervor de vida: Porque el amor de Cristo nos urge. En el corazón de todos deben resonar aquellas palabras del Apóstol: ¡Ay de mí si no evangelizare!» (AA 6,2-3).




Audacia, valentía y aguante son las características del seguidor de Cristo. ¡No tengáis miedo a los hombres!, repetía Jesús a sus apóstoles. Su discípulo no ha de temer la contradicción, el aislamiento, el ridículo, la persecución, ni siquiera la muerte. El conocimiento de la verdad de Dios como Padre no se casa con el miedo, porque la fe en Dios es experiencia de amor y fuente de confianza y alegría fecundas. Así secundaremos el impulso misionero de la liturgia de la palabra en este día de adviento.




Te alabamos, Padre, por Cristo, luz del hombre, porque esta luz no ciega al que la ve, imponiéndosele, y porque es tu luz lo que da color y alegría a la vida.


 

Como creyentes, queremos seguir el ejemplo de Jesús y testimoniar con la vida, las obras y la palabra que tu luz ha llegado a nuestro bajo mundo, y que es posible caminar, sin errar el camino, por una senda de amor y esperanza, gozo y fraternidad.


Ayúdanos, Señor, a realizar nuestras obras en la luz de Cristo para bien y liberación de nuestros hermanos. Amén.



 








  





Día 17 
de diciembre

 

Gén 49,2.8.10:
No se apartará de Judá el cetro.

Mt 1,1.17:
Genealogía de Jesucristo, hijo de David.


 

CRISTO, EL 
HOMBRE NUEVO

 

1. El Hijo del hombre. A partir de este día hasta el de Navidad va subiendo el tono cristológico de las lecturas bíblicas del adviento, tanto en la misa como en la liturgia de las horas, donde tenemos las siete antífonas «Oh», de origen medieval, que van expresando cada día diversos títulos mesiánicos de Cristo, el que viene: Oh Sabiduría, oh Adonai, etc. Se va acercando el protagonista principal, Cristo Jesús, a quien los evangelistas introducen dando relieve especial a otra gran figura del adviento: María de Nazaret, junto con su esposo José. Por eso los textos evangélicos se toman, desde hoy, del evangelio de la infancia de Jesús según Mateo y Lucas.




La primera lectura contiene la profecía mesiánica de Jacob sobre la tribu de Judá, que alcanza la supremacía sobre las once restantes. Esta hegemonía tuvo su máximo esplendor histórico en David y Salomón, pertenecientes a esta tribu, pero culmina en Jesús de Nazaret, «el león de la tribu de Judá, el retoño de David» (Ap 5,5), el mesías-rey, «la bendición de todos los pueblos» (salmo responsorial).

El evangelio de hoy reseña su árbol genealógico, como descendiente de Judá y David. A diferencia de Juan, que comienza su evangelio con el origen divino de Jesús, Mateo y Lucas nos ofrecen su genealogía humana y judía, aunque desde David a José sólo coinciden en dos nombres, porque Mateo prefiere la sucesión dinástica a la natural. En ambos casos son listas monótonas. Hoy leemos la de Mateo, dividida artificialmente en tres series de catorce generaciones cada una.




La lista de Mateo, que se lee de nuevo en la misa vespertina de la vigilia de navidad, es descendente, empieza en Abrahán y acaba en Jesús, hijo de María, la esposa de José. Lucas, en cambio, más universalista, ofrece un listado ascendente que, partiendo de san José, el padre «legal» de Jesús, llega hasta Adán, hijo de Dios (3,23ss). Descendiente de Adán y sin padre terreno, como él, Jesús es verdadero «Hijo del hombre» e inaugura un nuevo linaje humano. Él es el hombre nuevo, el nuevo Adán –que significa hombre–, como expone san Pablo en Rom 5,12ss.

 




2. Jesús es el hombre nuevo. El árbol familiar de Jesús contiene antepasados muy ilustres y otros no tanto. Aunque se sigue la línea masculina, según la costumbre judía, se mencionan también, además de María la madre del Señor, otras cuatro mujeres: Tamar, poco edificante, pues mediante trampa tuvo un hijo de su propio suegro Judá (Gén 38); Rahab, la prostituta de Jericó (Jos 2); Rut, la moabita (Rut 4), y Betsabé, primero mujer de Unías y luego de David, con quien había adulterado (2Sam 11). Dos de estas mujeres ni siquiera fueron judías: Rahab y Rut. Así se subraya la pertenencia y solidaridad de Cristo con la humanidad entera, en su condición real y hasta pecadora. Son los caminos desconcertantes de la providencia de Dios, que sigue actuando en la azarosa historia del presente, orientándola hacia él.




Jesucristo, el Hijo de Dios hecho hombre, se convierte así en el molde y la horma del ser humano, pues él es el hombre nuevo. Debido a eso, «el misterio del hombre solo se esclarece en el misterio de la Palabra hecha carne. Adán, el primer hombre, era figura del que había de venir. Cristo, el nuevo Adán, en la misma revelación del Padre y de su amor, manifiesta plenamente qué es el hombre al propio hombre, descubriéndole la altura de su vocación» (GS 22). Al prepararnos a celebrar la encarnación de Cristo, creemos en la humanización de Dios para la divinización del hombre; pues el Hijo de Dios se hace hombre para que éste se convierta en hijo de Dios.

Este doble movimiento del proyecto divino tiene su punto de apoyo en la maternidad divina de María. Ella es el puente que une las dos orillas. En el seno de María se operó el hecho más sorprendente de la historia: el encuentro personal de Dios con el hombre; tan personal que el Verbo eterno, el Hijo del Padre, se hace humano en María y se encarna en nuestra raza. Si no fuera dato de fe, nos parecería pura fantasía mitológica.




Te bendecimos, Padre, por Jesucristo nuestro Señor, verdadero Dios y verdadero hombre, el hombre nuevo, en solidaridad con la humanidad pobre, necesitada y amada por ti en su misma limitación y pecado. Tal es el amor inverosímil y gratuito que nos tienes.


Hacemos nuestro el deseo de la liturgia de hoy: Oh sabiduría, que brotaste de los labios del Altísimo, abarcando del uno al otro confín del mundo y ordenándolo todo con firmeza y suavidad, ven y muéstranos el camino de la salvación. Amén.



 








  





Día 18 
de diciembre

 

Jer 23,5.8:
Suscitaré a David un vástago legítimo.

Mt 1,18-24:
El hijo de María viene del Espíritu Santo.

 

LAS DUDAS 
DE JOSÉ, EL JUSTO

 

1. La figura gris del adviento. Si ayer se mencionaba a san José en el árbol familiar de Jesús, como descendiente de David, hoy adquiere su figura un relieve especial en la liturgia de la palabra. Es de las contadas veces que aparece san José en los evangelios. Si estos hablan poco de la Virgen María, menos todavía de san José. No obstante, ambos son mencionados en el llamado «evangelio de la infancia» de Jesús, donde Mateo da relieve a la figura de José y Lucas a la de María.




Pues bien, hoy se nos dice en el evangelio que por medio de José entra Jesús en el linaje davídico, y se cumple en Cristo el oráculo mesiánico del profeta Jeremías: el vástago de David se llamará «Dioses-nuestra-justicia», es decir, nuestra salvación. Salvador (Jesús) es precisamente el nombre que José pondrá al niño que nacerá de María, su esposa, que ha concebido por obra del Espíritu Santo, como le explica «en sueños el ángel del Señor» a José. Es la expresión bíblica para designar una revelación de Dios a una persona.

La acción creadora del Espíritu es decisiva para dar paso al Enmanuel (Dios-con-nosotros), que encabezará un nuevo pueblo y una humanidad regenerada. Mas, para realizar este plan de salvación, Dios cuenta también con la colaboración humana de María como madre natural, y de José como padre legal del vástago legítimo que viene a tomar posesión del trono de David: Jesús el Mesías.

 




2. La fe que obedece. José y María estaban ya prometidos en matrimonio; y resultó que, antes de vivir juntos, ella esperaba un hijo. Los desposorios, que precedían a la boda, tenían entre los judíos la categoría de un compromiso matrimonial en firme. De ahí el lenguaje del ángel: «María, tu mujer». Si José quería romper el matrimonio, no tenía más salida que la denuncia pública o el repudio. Su decisión de buena persona fue abandonar en secreto a María, sin denunciarla.

Entonces tiene lugar el «anuncio» del ángel del Señor a José, diciéndole: «No tengas reparo en llevarte a María, tu mujer, porque la criatura que hay en ella viene del Espíritu Santo». Esta es la revelación fundamental y el dato de fe del evangelio de hoy.




¿A qué podía obedecer el reparo de José? Conociendo a María, su mujer, ¿cómo dudar de ella? ¡Imposible! Además, sin duda que María le había puesto al corriente de lo que sucedía. Su reparo, por tanto, no se refería a María, sino a sí mismo. No quiere interferirse en los planes del Señor, a los que él no da alcance. ¿Cuál era su papel como futuro marido de una mujer a quien Dios había tocado con su Espíritu?

La palabra del ángel del Señor vino a darle seguridad, luz sobre su misión y confianza en Dios. Sería el padre «legal» del hijo de María, venido del Espíritu Santo para salvar al pueblo de sus pecados. La duda fue vencida por la obediencia de la fe. Así es como san José conecta con la dinastía mesiánica: no sólo por razón de genealogía, sino, y sobre todo, por el dinamismo de la obediencia de su fe, que le impulsa a aceptar una misión oscura y sin brillo especial, pero muy importante en los planes de Dios sobre la salvación humana.

 




3. Un modelo de fe madura. Sin ceder a la tentación del abandono, el justo José se adentró en la radiante oscuridad del misterio de Dios. Su talla humana se agiganta desde la fe que lo animó. Por eso su figura aparece en el adviento como un prototipo y modelo bíblico de fe. La vida de cada uno de nosotros, como toda vida, es vocación, proyecto y prueba de Dios; y debe ser también respuesta incondicional al mismo, sin pedirle evidencias, sino fiándonos plenamente de él. Como hizo el bueno de José.

Hoy merece una mención especial este actor secundario, pero de atractivo sin igual, debido a una serie de cualidades modélicas para el creyente de todo tiempo y lugar, tales como: su enorme respeto ante el misterio de Dios, operado en María; su integridad y honradez; su silencio y laboriosidad sin protagonismos; su fidelidad de hombre bueno a carta cabal; su vacío de sí mismo y, sobre todo, su disponibilidad absoluta para la vocación de servicio y la misión que el Señor le confió. ¿Hay quién dé más?




Asombro y alabanza, Señor, llenan hoy nuestro corazón, como el de José, ante el misterio del Dios-con-nosotros.


En nuestra plegaria, Señor, queremos pedirte hoy por todos aquellos a quienes llamas, como a san José, para servirte en la Iglesia, atendiendo a los hermanos; por los padres, para que reciban los hijos como don tuyo; por cada uno de nosotros, para que cumplamos fielmentela misión que nos confías. Así nacerá Cristo cada día en nuestra vida, familia, ambiente y comunidad, como clara señal de tu amor inmenso de Padre y de tu presencia perenne entre nosotros tus hijos. Amén.



 








  








Día 19 
de diciembre

 

Jue 13,2-7.24-25a:
Anuncio del nacimiento de Sansón. 


Lc 1,5-25:
Anuncio del nacimiento del Bautista.

 

ALEGRÍA POR LA 
GRATUIDAD DE DIOS

 

1. Dos hijos «regalo de Dios». Juan el Bautista es el último caso de una larga lista bíblica de hijos «regalo de Dios» a mujeres que llegan a ser madres a pesar de una imposible maternidad, debido a su esterilidad o ancianidad. Por ejemplo: Sara, esposa de Abrahán y madre de Isaac; Ana, la madre del profeta Samuel; la esposa de Manóaj y madre de Sansón, como se nos dice en la primera lectura de hoy, que, por cierto, guarda muchas semejanzas con el hecho que relata el evangelio.




En ambos casos se trata de mujeres estériles, con el agravante de la edad en Isabel, esposa del sacerdote judío Zacarías; y en ambos casos el ángel del Señor anuncia el nacimiento de sendos hijos que estarán consagrados a Dios porque son don del cielo. El primero, Sansón, protegerá con su fuerza descomunal al pueblo israelita contra los ataques de los filisteos; el segundo, Juan, irá delante de Cristo con el espíritu y el poder de Elías para prepararle un pueblo bien dispuesto cuando llegue Jesús. Por eso muchos se alegrarán con su nacimiento.

Tanto en el caso de Sansón como en el del Bautista, Dios rompe los esquemas habituales y, para realizar el plan salvador de su pueblo, se sirve de criaturas humanamente descartadas. Se verifica así la constante bíblica de la preferencia de Dios por los instrumentos pobres, por lo que no cuenta ni tiene peso social, por el desecho humano incluso. Dios es el totalmente otro, desconcertante con frecuencia, imprevisible a veces, pero siempre el que ama al hombre.




Así, en la debilidad humana, muestra su fuerza, su poder y la gratuidad de su amor a nosotros, «el que hace salir el sol cada mañana sobre buenos y malos y manda la lluvia a justos y pecadores». Todo lo cual es motivo de alegría para los sencillos, que se abren a Dios con alma de pobres. Porque la elección gratuita de Dios se dirige al hombre, especialmente al pobre, no porque nosotros seamos buenos –que no lo somos–, sino porque lo es él y nos ama con locura.

 




2. Alegría por la gratuidad de Dios. Mas para recibir el don de Dios hay que abrirse a él con fe generosa y alegre confianza. Ese don de lo alto suscita alegría, y ésta se debe notar en el corazón y en la vida del hombre y de la mujer que son destinatarios de la benevolencia del Señor; un gozo que es el carisma testimonial que hoy necesita nuestro mundo sin esperanza y frustrado en su hambre de felicidad por los falsos sucedáneos de la misma.

No podemos dudar de Dios, aunque, como Zacarías e Isabel, tengamos que esperar toda una vida. Su amor por nosotros no falla. Sin embargo, aun admitiendo que Dios nos quiere mucho, ¿no dudamos a veces, como Zacarías, de que usará su poder en favor nuestro? Cuando oye el anuncio del ángel del Señor junto al altar del templo, Zacarías se sorprende y duda del poder de Dios para cumplir lo que constituía la ilusión de su vida. Quiere garantías: «¿Cómo estaré seguro de eso? Porque yo soy viejo y mi mujer es de edad avanzada». Olvidaba que para Dios nada hay imposible. Por no haber creído incondicionalmente, se quedó mudo hasta el nacimiento de su hijo.




La actitud de Zacarías contrasta con la absoluta confianza y disponibilidad de María, la madre de Jesús, en una situación similar. Cuando en la escena de la anunciación el ángel del Señor le notifica el plan de Dios sobre la encarnación de su Hijo en su seno virginal, María responde con un «sí» incondicional: «Aquí está la esclava del Señor, hágase en mí según tu palabra». Lo veremos más detenidamente en el evangelio de mañana.

El precursor del mesías cumplió su misión cabalmente; pero su papel no ha terminado en la historia. Juan el Bautista es un hombre para todo tiempo, una figura perennemente actual, del adviento y de siempre. Porque labor de la Iglesia y de los cristianos –tarea nuestra– es ser mensajeros de alegría por la gratuidad de Dios y precursores del mismo para el hombre de hoy.




Con el testimonio práctico y efectivo de nuestra fe y conducta hemos de mostrar el camino que conduce a Cristo, para que no se verifique en nosotros la acusación del Bautista a los judíos de su tiempo: «En medio de vosotros está uno a quien no conocéis».

Realmente, Señor, nada hay imposible para ti, que colmas de hijos y bendición a las estériles y realizas maravillas con instrumentos humildes. ¡Bendito seas, Señor! Enséñanos a vivir en tu presencia con el corazón alegre por tu amorosa gratuidad de Padre.


Al ritmo de la liturgia rogamos a Cristo que viene: Oh renuevo del tronco de Jesé, que te alzas como un signo para los pueblos, ante quien los reyes enmudecen y cuyo auxilio imploran las naciones, ven a liberarnos, no tardes más, ven, Señor.



 








  








Día 20 
de diciembre

 

Is 7,10.14: La virgen está encinta.

Lc 1,26-38:
Anuncio del ángel a María.


 

EL «SÍ» DE MARÍA 
PARA EL HOMBRE NUEVO

 

1. La señal del Enmanuel. El evangelio de hoy contiene el anuncio del ángel del Señor a María. Se cumple así la profecía mesiánica de Isaías en la primera lectura. Es la «señal del Enmanuel» que Dios da al renuente rey Acaz (s. viii a.C.), tentado de buscar la alianza asiria para librarse de sus amenazantes vecinos, los reyes de Damasco en Aram y de Efraím en Samaria. Todo porque no se fiaba de Dios. La señal que él le da por boca del profeta es el nacimiento de un niño de una mujer doncella. Este niño, que aseguraría la pervivencia del reino davídico, según la promesa divina hecha a David por boca del profeta Natán, pudo ser el hijo de la propia esposa del rey Acaz, joven todavía y esperando su primer hijo.




El evangelista Mateo, en el pasaje del anuncio del ángel a José –que recordábamos hace dos días–, relaciona directamente la profecía de Isaías con la virgen María, madre de Jesús: «Todo esto sucedió para que se cumpliese lo que había dicho el Señor por el profeta: Mirad, la Virgen concebirá y dará a luz un hijo, y le pondrán por nombre Enmanuel, que significa Dios-con-nosotros» (1,22s).

A partir de esta referencia, la tradición eclesial ha entendido siempre el texto de Isaías en sentido cristológico y mariano. El ángel le asegura a María que concebirá por obra del Espíritu Santo y dará a luz un niño a quien pondrá por nombre Jesús, y se llamará Hijo de Dios. El concilio Vaticano II, comentando la anunciación y el «sí» de María por el que aceptó la propuesta de Dios y se convirtió en madre de Jesús, acentúa el paralelismo Eva-María, pecado-salvación, desobediencia-obediencia, libertad para el pecado y para la redención (LG 56).

 




2. La escena de la Anunciación. Para entender debidamente la página evangélica de hoy –magistral composición literaria de Lucas–, debemos distinguir en el relato estos niveles de lectura:

1.° El dato revelado es el hecho real de la encarnación del Hijo de Dios, Cristo Jesús, en el seno de una muchacha judía llamada María. No es una página más de mitología, sino acontecimiento asombroso, pero real.




2.° La escenificación de este hecho gira en torno al diálogo del ángel con María y señala los otros dos protagonistas principales: el Espíritu y Jesús. Los detalles no significan aisladamente, sino dentro del conjunto del dato revelado.

3.° La interpretación de lo narrado, por tratarse de un episodio del «evangelio de la infancia» de Jesús, depende del género literario del mismo. No es la intención primordial del evangelista darnos historia rigurosa y crónica detallada, sino historia de salvación, leída desde la fe pascual de la comunidad apostólica. Un episodio real, que acaso se desarrolla y decide solamente en la intimidad del alma de María en oración, se vacía literariamente en moldes de expresión propios de la trayectoria bíblica; por eso subyacen en el texto numerosas citas y alusiones a la Escritura del Antiguo Testamento.




4.° El habitual esquema bíblico de vocación de Dios está presente en todo el relato de la anunciación, que sigue estas etapas: 1.ª Saludo y comunicación de la misión confiada. 2.ª Pregunta-objeción de María, que dice no conocer varón. 3.ª Solución al problema: fecundidad creadora del Espíritu. 4.ª Un signo de esta acción de Dios, para quien nada es imposible: el embarazo de Isabel, ya anciana. 5.ª Aceptación de María: Hágase en mí según tu palabra.

 

3. El «sí» de María fue su opción radical, su compromiso total y personal con el Señor. Aceptó el plan salvador de Dios sin reserva alguna y en medio del claroscuro de la fe, pues en aquel momento no podía conocer en toda su complejidad las consecuencias de su «hágase». El paso de los años y de los acontecimientos de la vida de Jesús le irá mostrando al detalle la voluntad de Dios; pero su decisión primera fue irrevocable.




El «hágase» de María de Nazaret es un «sí» para el hombre nuevo, para la nueva humanidad, salvada por Dios en Cristo; y nos muestra a nosotros, cristianos de hoy, el modo de optar definitivamente por el evangelio y asumir compromisos concretos de presencia en el mundo y en la sociedad en que vivimos.

Hoy te damos gracias, Padre, por el «hágase» de María, un «sí» que abrió el camino para el hombre nuevo, pues nos dio al esperado mesías, al Dios-con-nosotros.


 

Desde ahora en adelante ya no estamos perdidos en la soledad de una existencia vacía e inútil, porque está llegando nuestro salvador Jesucristo, que nos libera del pecado y de nosotros mismos.


Enséñanos, Señor, a aceptar tu voluntad, como María, asumiendo alegres la fascinante tarea que nos pides de amarte a ti y a nuestros hermanos los hombres.



 








  








Día 21 
de diciembre

 

Cant 2,8-14:
Mi amado viene saltando por los montes.


(O bien: Sof 3,14-18a: El Señor en medio de ti) 

Lc 1,39-45:
Visita de María a su prima Isabel.

 

LA BIENAVENTURANZA DE LA FE

 

1. «Dichosa tú que has creído». En este día de adviento la liturgia de la palabra desborda gozo mesiánico al presentir ya próxima la llegada del Señor en navidad. La primera lectura, tanto la del Cantar de los Cantares como la opcional del profeta Sofonías, rezuman alegría por la inminente presencia del amado y del Señor y rey de Israel en medio de su pueblo. Oímos un eco del «Alégrate, María», que resonaba ayer en el relato de la anunciación del ángel a María, la «hija de Sión». Igualmente, en el evangelio, Isabel y la criatura que lleva dentro, Juan el Bautista, se gozan de la visita de la madre del mesías.




María e Isabel son dos mujeres unidas por lazos familiares y bendecidas por Dios con una maternidad sublime. Sus destinos y el de sus respectivos hijos están unidos. Hoy se encuentran en la raya divisoria de los dos Testamentos. Isabel simboliza al pueblo de la antigua alianza. María, en cambio, abre el Nuevo Testamento y representa no sólo al pueblo de la nueva alianza, sino también a toda la humanidad redimida. Pues, como nueva arca de la alianza que se traslada a Jerusalén (2Sam 6), contiene la presencia de Dios, al mismo Hijo de Dios, al mesías, concebido en su seno por obra del Espíritu Santo.




«Dichosa tú que has creído, porque lo que te ha dicho el Señor se cumplirá», le dice Isabel a María. En estas palabras se apunta la bienaventuranza de la fe que Jesús pronunciará después en su aparición pascual a los discípulos y al apóstol Tomás, y alcanza su cumbre el jubiloso encuentro de estas dos mujeres.

 

2. Madre por la fe. Tenía razón Isabel, pues no en vano se llenó del Espíritu: «Al aceptar el mensaje del Señor, María se convirtió en la madre de Jesús» (LG 56), es decir, por la fe primeramente. Por esta fe es dichosa María y se constituye en la primera creyente y discípula de Cristo, la primera cristiana de la Iglesia (MC 35s). La aceptación de la maternidad divina fue un acto de fe y de obediencia libres por los que María cooperó activamente, y no como un instrumento meramente pasivo en las manos de Dios, a la salvación de los hombres.




Es san Agustín quien profundiza el tema, acentuando la relación entre la fe de María y su maternidad divina, y subrayando que ella concibió a Cristo por la fe en su alma antes que en su cuerpo; de suerte que más mérito y dicha es para ella el haber sido discípula de Cristo, cumpliendo la voluntad del Padre, que el haber sido la madre física de Jesús (cf Sermones 25 y 69).

Antes de concebir a Cristo en su seno virginal, María lo engendró en su corazón de virgen; y porque Dios brotó en su alma por la fe, pudo recibirlo en su vientre. Haciendo suya la idea de san Agustín, el concilio Vaticano II afirmó: «La Virgen María, que al anuncio del ángel recibió al Verbo de Dios en su alma y en su cuerpo y dio la Vida al mundo, es reconocida y venerada como verdadera Madre de Dios y del Redentor» (LG 53).

 




3. Bienaventuranzas de la fe y de la palabra. Así se unen en María las dos nuevas bienaventuranzas que hemos de sumar a las ocho del discurso del monte: la de la fe y la de la palabra. El grito de Isabel a María: «Bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto de tu vientre», que repetimos en el avemaría, tuvo devolución de eco en aquel piropo que una mujer del pueblo dirigió al rabí de Nazaret: «Dichoso el vientre que te llevó y los pechos que te criaron». A lo que el maestro contestó: «Dichosos más bien los que escuchan la palabra de Dios y la cumplen» (Lc 11,27s).

María fue la primera destinataria de esas dos bienaventuranzas, la de la fe y la de la palabra. Es dichosa porque cree y cumple la voluntad de Dios, que aceptó sin reservas con un «sí» incondicional. Un asentimiento personal que se vincula a un mundo de salvación y novedad, pues Dios entró por su medio en la historia humana para realizar el giro total, la revolución del Reino, que expresó María a continuación en su Magnificat, como veremos mañana.




María, la mujer que creyó a Dios en todo tiempo y lugar, es un modelo de fe que nos cuestiona como creyentes para imitarla en nuestra vida personal y comunitaria.

Con el gozo de los sencillos, como Isabel y María, queremos alabarte, Señor, cada día con júbilo nuevo. El ejemplo de fe de María nos impulsa a decirte con los apóstoles: Señor, auméntanos la fe. Necesitamos también compartir esa fe, como ella, pues todo gozo compartido es felicidad doblada.


Despierta tu poder, Señor, y ven a salvarnos. 


Visítanos con tu salvación, «oh Sol que naces de lo alto, resplandor de la luz eterna, sol de justicia, ven ahora a iluminar a los que viven en tinieblas y sombra de muerte».



 








  





Día 22 
de diciembre

 

1Sam 1,24-28:
Ana da gracias por su hijo Samuel. 

Lc 1,46-56: Canto de María
(Magnificat).

 

LA REVOLUCIÓN DEL REINO

 

1. Un canto de liberación mesiánica. Ana, la madre del profeta Samuel, vuelve al santuario de Silo para dar gracias a Dios por el hijo con que atendió sus ruegos y su esterilidad anteriores. Después de consagrar su pequeño Samuel al Señor, prorrumpe en un cántico (salmo responsorial de hoy), al que hace eco el himno de bendición de María, «la esclava del Señor». Es su espléndido Magnificat, que leemos hoy como evangelio, y en el que resuenan muchos ecos bíblicos, cantando la grandeza de Dios y su predilección por los pobres y desvalidos.




No podía faltar este himno en el adviento y en labios de la que es por sí misma Adviento, la figura más excelsa de la espera: María de Nazaret. La enorme riqueza del Magnificat excede nuestro espacio y requiere largos silencios de meditación personal.

El canto de María es la medida de su altura espiritual y, simultáneamente, la síntesis de la fe del pueblo elegido, de sus aspiraciones y de su espera multisecular, fiado en las promesas de Dios hechas a los patriarcas y su descendencia.

Hay que leer el Magnificat también desde la fe pascual de la primitiva comunidad cristiana que se expresa por boca de María. El evangelista Lucas pone en labios de la Virgen nazarena un canto de liberación mesiánica que, gracias a Cristo, revoluciona el viejo orden establecido. Los pobres y los olvidados, los humildes y los hambrientos pasan a ser, en el orden nuevo, los protagonistas de la historia de Dios, que los prefiere a los soberbios, a los poderosos y a los ricos de este mundo.




En las palabras del Magnificat de María se escucha como trasfondo el rumor de los siglos, el murmullo de la comunidad redimida, la alegría y esperanza de los pobres, el asombro agradecido de los liberados por Cristo.

 

2. Liberación y misericordia para ahora. La salvación del Dios del Magnificat no consiente una interpretación espiritualista y alienante, pues no es futurista ni mera promesa escatológica para el final de los tiempos; supone más bien un programa presente y actual: liberación de todas las esclavitudes intramundanas, provenientes de las ideologías y de la praxis, de los sistemas sociales, políticos y económicos.




Según los profetas y el mensaje de Cristo, los nombres que definen al Dios bíblico son santidad, justicia y misericordia. Este último término, «misericordia», en su valor semántico original significa: corazón sensible a la miseria humana. Pues bien, el Dios misericordioso que canta María pone en marcha y activa en presente un proceso histórico, lento pero inexorable, que desbarata el orden viejo e invierte, como hizo Cristo en las bienaventuranzas, el centro de gravedad de los valores sociales. Estos no serán ya la prepotencia y el orgullo, la explotación y el dominio, sino la pobreza y el vacío de sí mismo, la reconciliación y la paz, la fraternidad y la solidaridad en el vivir y en el compartir.

«La misericordia del Señor llega a sus fieles de generación en generación. Él hace proezas con su brazo: dispersa a los soberbios de corazón, derriba del trono a los poderosos y enaltece a los humildes; a los hambrientos los colma de bienes y a los ricos los despide vacíos».




El nuevo orden del reino de Dios no se compagina, pues, con ninguna situación de opresión e indignidad humana. El canto testimonial de María inserta al Dios-hecho-hombre entre los humildes, en la conciencia misma de los pobres de Dios, destinatarios preferidos de la salvación mesiánica y del Reino que anunció e inauguró Jesús de Nazaret. Cristo resucitado es el rostro vivo del Dios de la liberación, del Dios del gozo «subversivo» de María en su canto profético, del Dios de la esperanza «revolucionaria» de los pobres. Que nos contemos entre éstos últimos.

La pena que la tierra soportaba 
a causa del pecado, se ha trocado 
en el canto que brota jubiloso, 
en labios de María pronunciado.





El sí de las promesas ha llegado, 
la alianza se cumple, poderosa; 
el Verbo eterno baja de los cielos, 
con nuestra débil carne se desposa.


¡Oh misterio que sólo la fe alcanza!, 
María es nuevo templo de la gloria, 
rocío matinal nube que pasa, 
luz nueva en su presencia misteriosa.


A Dios sea la gloria eternamente, 
y al Hijo suyo amado, Jesucristo, 
y el que quiso nacer para nosotros, 
para darnos su Espíritu divino. Amén. 


(Liturgia de las horas)



 








  





Día 23 
de diciembre

 

Mal 3,1.4; 4,5-6:
Envío mi mensajero a prepararme el camino.


Lc 1,57-66:
Nacimiento de Juan el Bautista.

 

CUANDO NACE UN PROFETA

 

1. Nombre y misión. La primera lectura de hoy se toma del profeta Malaquías, que escribió en el siglo v a.C. contra los malos pastores del pueblo israelita. Es el tiempo siguiente a la restauración religiosa del posexilio bajo Esdras. El sacerdocio judío se ha corrompido. El Señor envía su mensajero para anunciar que él renovará el culto mediante un fuego purificador; y Elías vendrá de nuevo antes del día del juicio del Señor para evitar el desastre, convirtiendo los corazones al amor mutuo.




Los evangelios, según la explicación de Jesús, ven cumplida la función de Elías en la persona y actividad de Juan el Bautista, cuyo nacimiento, circuncisión e imposición de nombre relata el texto evangélico de hoy. Juan significa en hebreo «favor de Dios». En la mentalidad bíblica los nombres adquieren mucha importancia porque revelan la misión de una persona. El Bautista fue el último de los profetas del Antiguo Testamento, y en su persona vino a resumirse la serie ininterrumpida de favores de Dios al pueblo elegido, orientados a la persona de Cristo el mesías. Juan tuvo la misión y el privilegio de ser su precursor inmediato, y tanto que entró en contacto personal con él.

Dios cumple las promesas que había hecho a su pueblo. El nombre de Isabel, la madre del Bautista, significa «Dios-ha-jurado», es decir, recuerda fielmente su alianza; el nombre de su padre, Zacarías, significa «Dios-se-ha-acordado». Los tres protagonistas del evangelio de hoy constituyen toda una familia al servicio del plan salvador de Dios, y sus nombres proclaman que el Señor ha sido fiel a sus promesas. Juan vino «con el espíritu y el poder de Elías» para preparar a Dios un pueblo bien dispuesto mediante la conversión de los corazones.

 




2. La conversión que prepara la Navidad. Nada más actual que la conversión perenne. A un paso ya de navidad, la tarea más urgente que tenemos entre manos es convertirnos: «Preparad el camino del Señor; allanad sus senderos. Elévense los valles, desciendan los montes y colinas; que lo torcido se enderece, lo escabroso se iguale. Y todos verán la salvación de Dios» (Lc 3,4s). Necesitamos desesperadamente cambiar la mente y la conducta para entrar con buen pie en las fiestas.




El Bautista proclama el cambio revolucionario de la conversión perenne, que incansablemente desmonta el terreno y rectifica el trazado. La tarea «topográfica» que se nos propone para preparar una pista llana al Señor significa, a nivel de conversión personal: rebajar la soberbia, origen de tanto pecado, mediante la humildad y el reconocimiento sincero de nuestra condición de pecadores, y levantar por la esperanza los ánimos decaídos y sin ilusión. Y a nivel de proyección social de la conversión: rebajar las desigualdades injustas y elevar los derechos humanos, secando las lagunas y rellenando los vacíos del hambre, la incultura y la pobreza en toda su extensión y consecuencias.

Lo primero es la conversión personal, el cambio de corazones, mentalidad y conducta. Sin esto no hay liberación posible, porque la vida del hombre no se transforma automáticamente a base de reformas estructurales. Si bien también es cierto que hacia éstas debe orientarse la conversión auténtica de los individuos. El futuro mejor se fragua en el presente mediante el equilibrio entre la esperanza impulsora y el apresuramiento de la llegada de Dios a nuestro mundo.




La conversión del corazón que nos pide el adviento es básicamente una vuelta al amor y la justicia, porque ambos son los pilares de la paz que trae la navidad a los hombres que ama el Señor. Esa es la mejor manera cristiana de prepararnos a celebrar dignamente tal acontecimiento, contrarrestando así el influjo del ambiente comercializado y frívolo que nos rodea. Está llegando lo nuevo, el reino de Dios, el mesías, Cristo Jesús; y no podemos instalarnos perezosamente en los viejos estilos, costumbres y tradiciones de nuestra medianía y mezquindad. Llega el Señor: preparémosle buena acogida.




Hoy sube a ti, Señor, nuestra oración como incienso de sacrificio, como remolino en la arena del desierta. Suelta nuestra lengua de mudos para bendecirte con los profetas, porque tú nos salvas cumpliendo tus promesas antiguas.


Como dijo el poeta hindú: Sea yo, Señor, tan solo esa flauta de caña que tú puedes llenar de música.


 

«Oh Enmanuel, rey y legislador nuestro, esperanza de las naciones y salvador de los pueblos, ven a salvarnos, Señor Dios nuestro». ¡Ven pronto, Señor! 



 








  





Día 24 
de diciembre

 

2Sam 7,1-5.86-11.16:
El reino de David durará por siempre.

Lc 1,67.69:
Canto de Zacarías
(Benedictus).


 

EL SOL QUE 
NACE DE LO ALTO

 

1. Dios visita a su pueblo. La primera lectura de este día 24 de diciembre, en las misas de la mañana, contiene la profecía de Natán. El rey David está pensando en construir un templo al Señor. En su nombre, el profeta le asegura que será Dios mismo quien le edifique a David una casa, mediante la permanencia de su dinastía en un reino eterno. Profecía que, desde siempre, judíos y cristianos han entendido en sentido mesiánico, como repite el salmo responsorial de hoy.




En el evangelio leemos el Benedictus o canto de Zacarías, quien, recuperando el habla, bendice a Dios por el cumplimiento de sus promesas. Signo de esa fidelidad divina es el nacimiento de Juan, su hijo, el precursor del mesías. El Benedictus, al igual que otro canto incombustible, el Magnificat, se repite cada día en la oración de la Iglesia, en la liturgia de las horas, en laudes y vísperas, respectivamente.

En el canto de Zacarías tenemos otra espléndida composición literaria del evangelista Lucas. Como el Magnificat, el Benedictus es un mosaico de citas y alusiones viejotestamentarias que hacen eco a la espera y esperanza del pueblo israelita; los biblistas cuentan hasta dieciocho referencias. La primera parte del Benedictus es un himno de bendición y acción de gracias a Dios, y la segunda es una visión esperanzadora del futuro, gracias a la intervención del precursor, que abre paso al mesías ya inminente.




«Por la entrañable misericordia de nuestro Dios nos visitará el sol, que nace de lo alto». El nacimiento de Cristo en esta misma noche, la Nochebuena, es el alumbramiento del auténtico «sol de medianoche»; noche solo comparable a la de pascua. Dios visita a su pueblo «para iluminar a los que viven en tinieblas y en sombra de muerte»; así, cuando la oscuridad del pecado y de la indigencia sea más espesa, comprenderá el hombre que solamente Dios es su salvador.

 

2. Un canto de esperanza. El Benedictus de Zacarías, como el Magnificat de María, es un canto de optimismo y de alegre esperanza, gracias a la presencia del Dios redentor que ama al hombre. ¿Signo de tal amor? Cristo, su Hijo, Dios-entre-nosotros.




El hombre actual goza de muchos adelantos y parece tener la clave del universo, de la vida y de la felicidad. Y, sin embargo, la imagen que de este hombre nos dan los medios de comunicación social (prensa, radio, televisión) y de expresión actual (literatura, arte, cine y teatro) es, en general, triste y pesimista. ¿Razón? Puede ser la carencia de valores trascendentes que abran la vida humana a una dimensión espiritual. Nos sobra materia y nos falta espíritu; por eso carecemos de proyección de futuro y de alegría, condiciones para el equilibrio, el optimismo, la solidaridad y la fraternidad.

¿Tendrá redención posible el hombre actual? Cuando estemos tentados de pesimismo ante el mundo que nos rodea, el que hemos recibido y legamos a las jóvenes generaciones, hemos de recordar que Dios ama al hombre. Los cantos de Zacarías y de María contienen la clave del ordenador, capaz de cambiar la situación por completo y vencer el pesimismo ambiental, pues llevan en sí el germen más revolucionario de la historia: la misericordia y fidelidad de Dios que cree en el hombre y lo hace objeto de su benevolencia y amor «para que, libres de temor, le sirvamos con santidad y justicia, en su presencia, todos nuestros días».




Hoy concluye el adviento, el tiempo de la espera. Al comenzarlo, decíamos que se nos abría una oportunidad única para el encuentro con Dios. Al concluirlo, ¿qué balance podemos hacer? ¿Estamos convertidos y preparados para la llegada del Señor? Hoy es la última oportunidad.

En tu sangre de río que bordea 
las vertientes del pan de la mañana, 
viaja Dios, como viaja en la campana 
cuando la brisa grave la voltea.





Un balido terrestre te rodea 
con pequeño calor de tibia lana, 
y en tu seno la dulce leche mana 
con un sabor de luna y miel hebrea.


Vas hermosa de estrellas, hasta el sueño, 
hasta el secreto débil de la brisa, 
y es más silente el pino, el buey más tardo.


Esta noche el lucero es más risueño, 
y tú llevas al Dios de la sonrisa 
prendido a la cintura, como un nardo.


(N. Himiob, «María, encinta de Dios»).



 








  








 

Navidad 


 








  





Día 26 de diciembre: 
San Esteban, protomártir

 

He 6,8-10; 7,54-59:
Martirio de san Esteban.

Mt 10,17-22:
No hablaréis vosotros, sino el Espíritu.

 

EL PRIMER TESTIGO

 

1. «Seréis mis testigos». Iniciamos un ciclo nuevo, el de navidad, en que celebramos el misterio de la encarnación, es decir, la humanización de Dios para la divinización del hombre. La palabra de Dios se hace hombre mortal para que este alcance la inmortalidad. Durante la octava de navidad la liturgia nos va mostrando testimonios personales de la luz que es Cristo, recién llegado al mundo de los hombres: Esteban el protomártir (hoy, día 26 de diciembre), Juan el apóstol y evangelista (día 27), los Santos Inocentes (día 28), el anciano Simeón (día 29), la profetisa Ana (día 30), Juan el Bautista (día 31) y María la madre del Señor (día 1 de enero).




Esteban fue uno de los siete diáconos elegidos por la comunidad y confirmados por los apóstoles como ayudantes en el ministerio pastoral y de atención a la Iglesia de Jerusalén. El diácono Esteban, un judío de origen griego, como indica su nombre (al igual que el de los seis restantes diáconos), «lleno de gracia y poder, realizaba grandes prodigios y signos en medio del pueblo». Lo mismo que había hecho Jesús. Lo cual le granjeó también el odio de los jefes de la sinagoga judía. Algunos de ellos se pusieron a discutir con Esteban; «pero no lograban hacer frente a la sabiduría y al espíritu con que hablaba» de Cristo y del evangelio.




Aunque «el discípulo no es más que su maestro», el relato del martirio de san Esteban hace eco a la pasión y muerte de Cristo. Al despedirse de los suyos, antes de subir al cielo, Jesús les dijo: Seréis mis testigos en Jerusalén, en toda Judea y Samaria, y hasta los confines de la tierra. Ya anteriormente, cuando la primera misión de los doce, como leemos en el evangelio de hoy, Jesús les había anunciado persecuciones y arrestos por su causa. Las dificultades son inherentes a la misión evangelizadora, pero no les faltará la fuerza del Espíritu de Cristo.

Como un hecho de experiencia, pronto pudo comprobar la naciente Iglesia la exactitud de estas premoniciones de Jesús. El primer mártir (que en griego significa testigo) fue el diácono Esteban. Poco antes de morir apedreado por sus enemigos y dando testimonio del Cristo glorioso, Esteban repite casi literalmente dos de las siete palabras del Señor en la cruz: «Señor Jesús, recibe mi espíritu», y lanzando un grito final: «Señor, no les tengas en cuenta este pecado». Mientras Esteban moría, un joven llamado Saulo, todavía ciego y fanático perseguidor de los cristianos, comenzaba a aproximarse a la luz y a la vida.

 




2. Cristo necesita testigos auténticos. La aversión al profeta, al testigo y al discípulo de Cristo por un mundo enemigo de Dios es una señal de la autenticidad de su misión. Si no se diera tal enemistad habría que sospechar que hemos traicionado el mensaje evangélico. Este choca necesariamente, como una denuncia, con el estilo de un mundo entregado a «las pasiones del hombre terreno, la concupiscencia de los ojos y la arrogancia del dinero» (1Jn 2,16). He ahí la razón del odio mundano al que sigue el camino del Señor. Él ya nos lo previno: «Si el mundo os odia, sabed que me ha odiado a mí antes que a vosotros. Como no sois del mundo, por eso os odia el mundo» (Jn 15,18s).




Al mismo tiempo que señal de autenticidad, la persecución puede ser, y de hecho lo es, un aviso de fidelidad. Porque no todo rechazo de la comunidad eclesial es repulsa al evangelio. Esta oposición es evidente cuando la persecución proviene del poder establecido, que se siente incómodo con la voz que recuerda la justicia y los derechos humanos de los sin-voz. Lo cual viene a avalar la fidelidad evangélica de los cristianos al mensaje del reino de Dios, que es amor, fraternidad, liberación, justicia social y defensa del pobre y del oprimido.

Pero, a veces, la resistencia, la crítica y el rechazo parten del pueblo llano debido a la falsa imagen que la comunidad cristiana, fieles y pastores, damos con frecuencia de Dios, de Cristo y de su mensaje por falta de autenticidad evangélica. En este caso, la crítica, la persecución y el fracaso son purificación que debe alertamos para la conversión al auténtico testimonio de fidelidad, como señaló el concilio Vaticano II (GS 19,3).




Por ti, mi Dios, cantando voy 
la alegría de ser tu testigo, Señor. 


Me mandas que cante con toda mi voz; 
no sé cómo cantar tu mensaje de amor. 
Los hombres me preguntan cuál es mi misión; 
les digo: «Testigo soy».


Es fuego tu palabra que mi boca quemó; 
mis labios ya son llama y ceniza mi voz. 
Da miedo proclamarla, pero tú me dices: 
«No temas, contigo estoy».


Tu palabra es una carga que mi espalda dobló; 
es brasa tu mensaje que mi lengua secó. 
«Déjate quemar si quieres alumbrar; no temas, contigo estoy».





(J. A. Espinosa)



 








  





Día 27 de diciembre: 
San Juan, apóstol y evangelista

 

1Jn 1,1.4:
Os anunciamos lo que hemos visto y oído.


Jn 20,2-8:
Juan llegó el primero al sepulcro.

 

EL DISCÍPULO AMADO

 

1. El apóstol Juan. En este día del tiempo de navidad celebramos la fiesta litúrgica del apóstol y evangelista san Juan. Es el segundo testigo cualificado de la luz que es Cristo. Juan era «el discípulo amado» del Señor que, junto con su hermano Santiago el Mayor y Pedro, fue testigo de la gloria de la transfiguración de Jesús y de su agonía en Getsemaní. En la última cena reclinó su cabeza sobre el pecho de Jesús, y este le comunicó la traición de Judas. Estuvo presente en el Calvario, al pie de la cruz donde moría Jesús, y de sus labios recibió como segunda madre a María, con quien después vivió en Éfeso (Asia Menor, hoy Turquía), según la tradición.




Juan fue el primero en llegar a la tumba vacía del Resucitado y el primero en creer, como dice el evangelio de hoy, porque el amor da alas y facilita el camino de la fe. El testimonio apostólico de la resurrección del Señor es el fundamento de nuestra fe y la base de una tradición evangélica que no es teoría aprendida, sino historia avalada por testigos. A ese testimonio apela Juan en su primera carta, de la que a partir de hoy se toma la primera lectura en todo este tiempo de navidad: «Lo que contemplamos y palparon nuestras manos: la palabra de vida..., lo que hemos visto y oído os lo anunciamos, para que estéis unidos con nosotros en esa comunión que tenemos con el Padre y con su Hijo Jesucristo. Os escribimos esto para que vuestra alegría sea completa».




Si ayer en el martirio de san Esteban oíamos un eco de la pasión y muerte del Señor, dato posible gracias a la humanidad de su encarnación, hoy el evangelio nos muestra que la muerte de Cristo le llevó a la gloria de la resurrección. Los pañales de la cuna de Jesús en Belén remiten ya a los lienzos que el Resucitado deja intactos en el sepulcro, como innecesarios para su cuerpo glorioso. La humanidad glorificada de Cristo es garantía de nuestra resurrección con él. Jesús, en quien se revela la gloria de Dios ya desde su nacimiento, es el anteproyecto de nuestras vidas de hombres y mujeres redimidos. Así nuestro gozo puede ser completo, como se dice en la primera lectura.

 




2. El evangelista Juan. A nombre del apóstol Juan tenemos varios libros del Nuevo Testamento, escritos en la última década del primer siglo: el cuarto evangelio, tres cartas y el Apocalipsis. Según la tradición, el apóstol escribió este último libro desde su destierro en la isla de Patmos. Temas favoritos de su evangelio y cartas son la teología de la palabra y de la gloria de Dios, visibles en el Hijo de Dios hecho hombre, Cristo Jesús, así como la insistencia en el amor, el testimonio y la fe.

El estilo de Juan es muy peculiar y le distingue del resto de los evangelistas. Procede a base de un típico movimiento en espiral, exponiendo los dichos de Jesús y las reflexiones a base de círculos concéntricos y volviendo una y otra vez sobre el tema en cuestión por medio de enunciados nucleares que, a su vez, provocan nuevas síntesis en las que se funden las palabras originales de Jesús con la progresiva reflexión de la fe pascual de las comunidades apostólicas. De ahí las frecuentes repeticiones de ideas y vocabulario en los escritos joánicos, así como la dificultad para sistematizar su pensamiento a partir de los textos.




En concreto, respecto del evangelio de Juan, el autor estructura todo su relato como un proceso judicial entre dos mentalidades contrapuestas: Jesús y los judíos, lo nuevo y lo viejo, el espíritu y la letra, la luz y las tinieblas, la fe y la incredulidad, los discípulos (o Iglesia) y la sinagoga. El conflicto entre ambos extremos es radical e irreconciliable.

Por el primer término de los binomios están Jesús y sus testigos: Juan el Bautista, el Padre y el Espíritu, el agua (bautismo de Cristo) y la sangre (muerte redentora y gloriosa de Jesús). Por la mentalidad religiosa antigua están los «judíos», es decir, los jefes religiosos del pueblo, el mundo y las tinieblas que se oponen a Cristo, que es la luz, el camino, la verdad y la vida. ¿En qué bando estamos nosotros?




Callad, que me lastimáis; / ¡ea, mi bien!, no lloréis; 
pero ¿cómo callaréis / si sois Palabra y amáis?


 

Tenéisme tan fino amor, / que cuando os doy más enojos, 
con lágrimas en los ojos / me estáis hablando mejor. 
Basta el ver que os humanáis / con los ojos; no me habléis; 
Pero, ¿cómo callaréis / si sois Palabra y amáis?


Esas lágrimas tan bellas / tienen tal virtud en sí, 
que están hablando por mí / cuando Vos me habláis en ellas. 
El corazón me abrasáis; / callad, mi bien, no lloréis; 
Pero, ¿cómo callaréis / si sois Palabra y amáis?





(«Villancicos», Sevilla 1638)



 








  





Día 28 de diciembre: 
Santos Inocentes

 

1Jn 1,5-2,2:
La sangre de Jesús nos limpia los pecados.


Mt 2,13.18:
Herodes mandó matar a todos los niños de Belén.

 

VÍCTIMAS INOCENTES

 

1. En clave de historia de salvación. En la liturgia de hoy aparece el tercer testimonio en favor de Cristo, el Dios humanado. Es el de los inocentes niños de Belén, sacrificados por orden de Herodes el Grande, que pasaron del regazo de sus madres al abrazo de Dios y forman parte del cortejo del cordero sin mancha que describe el Apocalipsis.




A propósito de la historicidad del trágico episodio de los Inocentes, los expertos en biblia anotan que «no se menciona en ningún otro escrito, canónico o profano... Semejante brutalidad está en armonía con el carácter de Herodes..., un ser patológicamente celoso de su poder; varios de sus familiares (incluso hijos) fueron asesinados por orden suya... El historiador Josefo describió a Herodes con los tintes más negros que le fue posible. Por eso resulta difícil de explicar la ausencia del incidente de Belén en Josefo...

En consecuencia, habría que tomar en cuenta la posibilidad de que los hechos del capítulo 2 (de Mt) sean una presentación simbólica de la mesianidad regia de Jesús, a la que se oponen los poderes seculares. La oposición terminaría por lograr sus fines en la pasión de Jesús. Este tipo de narración teológica se apoya con el uso de textos del AT» (CB, III, 177).




Estamos ante un relato del evangelio de la infancia de Jesús, que comienza con el recurso estereotipado del «ángel del Señor» que habla «en sueños» a José. Los hechos históricos se interpretan en clave de historia de salvación de Dios. Jesús recapitula la historia de Israel y en él se cumplen las Escrituras; como nuevo Moisés salvado de la muerte, liberará al pueblo de la esclavitud.

Hay un paralelismo latente entre los primogénitos hebreos sacrificados por el faraón de Egipto y los niños de Belén asesinados por orden de Herodes, entre el destierro de los israelitas que lamenta el profeta Jeremías en boca de Raquel, la esposa de Jacob, cuyos hijos errantes hubieron de emigrar acosados por el hambre, y el exilio de la sagrada familia a Egipto, entre el éxodo de los israelitas de la esclavitud egipcia y la vuelta de Jesús, María y José a su tierra de Nazaret.

 




2. Persecución y testimonio. Más todavía: los Inocentes de Belén remiten al cordero inocente que tomó sobre sí los pecados del mundo en su largo camino hacia la cruz del Gólgota, y son un símbolo también de tantas víctimas inocentes sacrificadas por diversos medios: terrorismo, guerras, prácticas abortivas... Finalmente, Jesús huyendo a Egipto con su madre María y san José es un precursor de la interminable fila de los exiliados de todos los tiempos.

La liturgia, en la oración colecta de hoy que abre la misa, dice: «Los mártires inocentes proclaman tu gloria este día, Señor, pero no de palabra, sino con su muerte; concédenos por su intercesión testimoniar con nuestra vida la fe que confesamos de palabra».

Cuando la comunidad cristiana, jerarquía y fieles, proclama abiertamente el evangelio de Jesús y lo testimonia desde dentro con autenticidad, entonces casi por necesidad la Iglesia se hace incómoda al poderoso de turno. San Pablo advertía a su discípulo Timoteo: «Todo el que se proponga vivir como buen cristiano será perseguido» (2Tim 3,12). La persecución religiosa es una constante histórica con múltiples formas.




Con frecuencia se ha tratado de manipular la religión: unos poniéndola al servicio de sus intereses, otros amordazando violentamente a los testigos de la palabra o intentando comprar el silencio de los cristianos ante la injusticia y la violación de las libertades y derechos humanos. Así se crea «la Iglesia del silencio» no solo en los regímenes totalitarios, sino también en otros que se dicen libres y democráticos.

Fiel a la denuncia profética y al propio testimonio, la comunidad eclesial, cada uno de nosotros, ha de mantener una actitud de colaboración con toda causa justa del hombre, sirviendo a la verdad, libertad, progreso humano y liberación integral. Y hacer todo esto sintiéndonos gozosos de sufrir por los ideales evangélicos. Este es el testimonio del amor cristiano que vence al odio del mundo.




Sois la semilla que ha de crecer, 
sois estrella que ha de brillar. 
Sois levadura, sois grano de sal, 
antorcha que ha de alumbrar. 
Sois la mañana que vuelve a nacer, 
sois espiga que empieza a granar. 
Sois aguijón y caricia a la vez, 
testigos que voy a enviar.


Id, amigos, por el mundo anunciando el amor, 
mensajeros de la vida, de la paz y el perdón. 
Sed, amigos, los testigos de mi resurrección; 
id llevando mi presencia, con vosotros estoy.



 




(C. Gabarain)



 








  





Día 29 
de diciembre

 

1Jn 2,3-11:
Las tinieblas pasan y la luz brilla ya.

Lc 2,22-35:
Luz para alumbrar a las naciones.

 

CRISTO, SIGNO 
DE CONTRADICCIÓN

 

1. «Luz para alumbrar a las naciones». En la primera lectura, Juan habla del verdadero conocimiento de Dios, que no es otro que guardar sus mandamientos, en especial el mandato del amor. Así se unen fe y obras. Porque quien dice que está en la luz y no ama a su hermano, vive todavía en las tinieblas y no camina en la luz de Dios que brilla en Cristo Jesús, su Hijo, luz para alumbrar a las naciones, como proclama el anciano Simeón en su canto de despedida, según nos refiere el evangelio. Por eso, alégrese el cielo y goce la tierra, cantando al Señor un cántico nuevo (salmo responsorial).




María y José llevaron al niño Jesús al templo para presentarlo al Señor, según la ley mosaica: «Todo primogénito varón será consagrado al Señor», y para entregar la ofrenda prescrita para el rescate: un par de tórtolas o dos pichones. Era la ofrenda de los pobres. Dichoso el anciano Simeón, a quien el paso de los años, en vez de apagar su pupila, le dio una visión más penetrante para ver en aquella presentación tan rutinaria como las demás a una pareja distinta y a un niño sin par, el mesías de Dios. Con razón «el Espíritu Santo moraba en él».




San Pablo constata: «Cuando se cumplió el tiempo, envió Dios a su Hijo, nacido de una mujer, nacido bajo la ley, para rescatar a los que estaban bajo la ley, para que recibieran el ser hijos por adopción» (Gál 4,4s).

Al ver en María a «la Virgen oferente», que es modelo de la comunidad cristiana en el ejercicio del culto, la Iglesia vislumbra, más allá del cumplimiento de las leyes relativas a la oblación del primogénito y de la purificación de la madre, un misterio de salvación, es decir, la continuidad de la oferta fundamental que el Verbo humanizado hizo al Padre al entrar en el mundo, la universalidad de la salvación de Dios y la referencia profética a la pasión de Cristo, según las palabras del anciano Simeón dirigidas a María, que centra el hilo narrativo del evangelio de la infancia de Jesús según Lucas (cf MC 20,1).

 




2. Una bandera discutida. La intervención de Simeón, encarnación de la expectativa mesiánica del pueblo israelita, contiene una proclamación en su primera parte y una profecía en la segunda; y es un compendio de cristología, pues llama a Jesús salvador, luz del mundo y gloria de Israel, prediciendo finalmente su pasión gloriosa. A base de citas implícitas del profeta Isaías, hay en el texto bíblico y en boca del anciano una proclamación solemne, casi oficial, de Jesús como el mesías esperado. Pero como un contraluz hiriente a los ojos, se añade el anuncio del drama paradójico de Cristo: ser piedra de escándalo, bandera discutida y signo de contradicción, que dejará en evidencia la actitud de los corazones respecto de él.

Algo que el paso del tiempo ha confirmado y se encarga de verificar. Cristo y su evangelio siguen siendo contestados y dividen a los hombres; división que se traduce hoy con características propias. No se trataría tanto de una opción a favor o en contra de Cristo cuanto de una actitud de fe o de increencia. Pero el tipo de increencia que hoy priva no suele ser el ateísmo militante y combativo, sino más bien la indiferencia religiosa, la abstención y el agnosticismo. Simplemente se pasa de Dios; o se intenta pasar, porque no es tan fácil prescindir de él. La pregunta sobre Dios es la más constante en la historia del hombre, a pesar de todos los cambios, revoluciones y progreso técnico; pero varía su formulación.




La fe no debe ser impuesta, y hoy menos que nunca, sino propuesta a la libre opción personal. La evangelización, que es anuncio de la alegre nueva de la salvación de Dios, se orienta a la conversión de los creyentes al testimonio cristiano en su responsabilidad cívica, en la solidaridad, en el amor liberador y en el contagio de la esperanza. Y todo ello habrá de realizarse desde la pobreza evangélica, desde el servicio y no desde el poder, para así ofertar convincentemente el estilo de vida de Jesús. Solamente así seremos testigos de la luz que es Cristo.




Caído se la ha un clavel / hoy a la aurora del seno; 
¡qué glorioso que está el heno / porque ha caído sobre él.


 

Cuando el silencio tenía / todas las cosas del suelo 
y coronada de hielo / reinaba la noche fría 
en medio la monarquía / de tiniebla tan cruel, caído se...


De un solo clavel ceñida / la Virgen, aurora bella 
al mundo le dio, y ella / quedó cual antes, florida. 
A la púrpura caída / siempre le fue el heno fiel Caído...





El heno, pues, que fue digno / a pesar de tantas nieves, 
de ver en sus brazos leves / este rosicler divino, 
para su lecho fue lino, / oro para su dosel. Caído se le...


 

(L. de Góngora, Clavel de la aurora).



 








  





Día 30 
de diciembre

 

1Jn 2,12-17:
Hacer la voluntad de Dios.


Lc 2,36-40:
Testimonio de la profetisa Ana sobre Jesús.


 

JESÚS EN FAMILIA

 

1. La primera carta de san Juan. Como primera lectura continuamos leyendo la carta primera de san Juan. El texto de hoy, dirigido a los adultos y a los jóvenes, acentúa el cumplimiento de la voluntad de Dios como condición para permanecer en su amor y no ceder a las seducciones del mundo, es decir, «las pasiones del hombre terreno, la codicia de los ojos y la arrogancia del dinero. Eso no procede del Padre, sino del mundo; y éste pasa con sus pasiones. Pero el que hace la voluntad de Dios permanece para siempre». Gran lección para no dejar transcurrir la navidad como mero tiempo de emociones, consumismo, ruido y jolgorio, vacíos de contenido de fe.




Puesto que durante todo el ciclo navideño seguiremos leyendo esta carta de san Juan, nos conviene tener una idea de conjunto sobre la misma. Su autoría es la misma que la del cuarto evangelio y de la segunda y tercera cartas de san Juan; y su redacción hay que fecharla en el último decenio del siglo i. Sigue las características literarias del estilo joánico que vimos el día 27 de diciembre. Esta carta apostólica tiene dos objetivos fundamentales: primero, encarecer el mandamiento del amor, y segundo, poner en guardia a sus lectores ante los errores de la filosofía gnóstica sobre Jesucristo y la moral cristiana.




La gnosis (en griego, conocimiento), que seguían algunos miembros de la comunidad cristiana, disociaba el conocimiento de Dios de la conducta moral, en particular de la moral del cuerpo. El autor inspirado de la carta subraya fuertemente que el conocimiento de Dios es inseparable de un comportamiento acorde con lo revelado por él en Cristo. Lo contrario es vivir en la mentira de la propia vida. La fe no queda en intelectualismo conceptual. «Conocer» significa en la Biblia contacto personal con el objeto conocido; es decir, relación de amor.

Pues bien, Dios se ha revelado en Cristo como lo que es, como amor; y a participar en ese amor es invitado el hombre por Dios, proyectando luego ese amor hacia los hermanos. Por eso el que ama, y sólo él, conoce a Dios, porque Dios es amor. Decir que se ama a Dios mientras se odia o ignora al hermano es vivir en la mentira. Así se afirma rotundamente que la fe y el amor, la fe y la vida, han de ir unidos indisolublemente.

 




2. El niño iba creciendo. El evangelio de hoy nos muestra, a su vez, a una mujer centenaria, la profetisa Ana, que supo esperar la hora de Dios y vio cumplida al fin su esperanza y premiado su constante servicio al Señor mediante ayunos y oraciones. Ana y Simeón tienen mucho en común. Ambos eran laicos, es decir, no pertenecían al estamento sacerdotal, pero sí al grupo de los sencillos a quienes el Padre revela el misterio de Cristo y del Reino, y que saben leer bajo signos tan corrientes la presencia de Dios en la humanidad de su Hijo, Cristo Jesús. Por eso lo descubren y lo comunican a los demás, al igual que los pastores de Belén o los astrólogos de Oriente, mientras el misterio sigue oculto para los sabios, los engreídos y los autosuficientes.




El texto evangélico concluye con un resumen de Lucas: «El niño iba creciendo y robusteciéndose; se llenaba de sabiduría, y la gracia de Dios lo acompañaba». La encarnación sigue su marcha normal. Jesús es un niño como los demás, no un superhombre ni un héroe mitológico. Nació y creció en el seno de una familia, como cualquiera de nosotros.

En el ambiente entrañable de navidad adquiere actualidad la familia, con sus valores básicos y permanentes, como célula que es de la sociedad y de la Iglesia. La familia es una de esas estructuras siempre perfectibles y en evolución constante, pero de hecho insustituibles, porque es el mejor y más adecuado clima para el crecimiento y la madurez personales de todos sus miembros mediante el amor y la donación. Este es el camino evangélico y de realización del ser humano como persona y como creyente. El amor fue, es y será siempre el origen y alma de la familia, como reflejo que es del amor de Cristo a su pueblo la Iglesia y de la fuerza creadora de Dios, visible en la paternidad y maternidad humanas.




Duérmete, niño mío, / flor de mi sangre, 
lucero custodiado, / luz caminante.


Si las sombras se alargan / sobre los árboles, 
detrás de cada tronco / combate un ángel.


Si las estrellas bajan / para mirarte, 
detrás de cada estrella / camina un ángel.


Si viene el mar humilde / para besarte, 
detrás de cada ola / dormirá un ángel.


¿Tendrá el sueño en tus ojos / sitio bastante? 
Duerme, recién nacido, / pan de mi carne; 
lucero custodiado, / luz caminante; 
duerme, que calle el viento..., / dile que calle.





(L. Rosales,
Nana).



 








  





Día 31 
de diciembre

 

1Jn 2,18-21:
Estáis ungidos por el Santo.


Jn 1,1.18:
La palabra de Dios se hizo carne.

 

PALABRA DE DIOS 
EN LENGUAJE HUMANO

 

1. Palabra, fe y vida. En la primera lectura Juan previene a los creyentes: Vivimos la última hora porque ha aparecido ya el anticristo. Se está refiriendo a los que, apartándose de la comunidad eclesial, negaban que Jesús es el mesías. Pero los cristianos tienen la unción del Espíritu, por el que poseen la verdad de la fe auténtica. Esta fe remite a la palabra de Dios hecha carne, es decir, al Hijo de Dios hecho hombre, Cristo Jesús. Su testigo inmediato fue Juan el Bautista; él vino para testimoniar que la luz brilla en las tinieblas, aunque sea rechazada incluso por los suyos, por los de su propia casa.




La palabra eterna y viva de Dios, que hizo el mundo, se encarna en la naturaleza humana. A partir de entonces ésta no es la misma de antes, queda transformada para siempre. El Hijo de Dios se ha hecho también Hijo del hombre y vive entre los hombres y mujeres que, gracias a la fe en él, pueden llegar a ser hijos de Dios, alcanzando así vida eterna.

Esta es, en síntesis, la teología de la navidad: encarnación o humanación de Dios para la divinización del hombre. Si aceptamos la Palabra, nos hacemos hijos de Dios por Cristo. Si no fuera dato real, aunque de fe, nos parecería una página más de mitología poética. Sin embargo, la oración colecta de hoy afirma sin rodeos que en el nacimiento de Cristo radica, por voluntad de Dios, el principio y la plenitud de toda religión.




Estamos en el último día del año. Esta noche y mañana todo el mundo se deseará mutuamente «un feliz año nuevo». ¿Rutina o verdad? Nosotros contamos nuestros días y años en razón de un principio y un fin; pero el final de la vida puede convertirse en el principio de la misma si creemos en la Palabra de vida eterna: Jesucristo, el Hijo de Dios. Así, nuestra existencia terrena acabará donde empieza la de Dios, según el prólogo al evangelio de Juan que hoy leemos: en la eternidad dichosa de quien es el alfa y la omega, el principio y el fin de todo.

 

2. Palabra de Dios en lenguaje humano. Eso es Jesucristo. La psicología del lenguaje y la antropología priman la palabra como lugar privilegiado, aunque no el único, del encuentro personal. Nada más fugaz y débil que la palabra, mero sonido que se pierde en ondas; pero también nada más fuerte y de mayor alcance. La palabra crea vida o muerte, amor u odio, bendición o maldición, respeto o desprecio, admiración o envidia, aceptación o rechazo.




Por ser palabra de Dios en carne humana, Cristo Jesús contiene toda la riqueza del lenguaje. Es comunicación personal de Dios al hombre, y tan sublime que le ofrece una participación en su propia vida; es diálogo, invitación, interpelación y juicio; es noticia, lugar de encuentro, entrega de amor, expresión creadora de vida, signo humano y sacramento del corazón de Dios Padre. Palabra que es también luz, vida, verdad y liberación. Palabra que no se pronuncia en vano, eficaz como el agua que fecunda la tierra, como espada de doble filo que penetra hasta el fondo y juzga los pensamientos del corazón del hombre (Is 55,11; Heb 4,12).




La búsqueda y experiencia de Dios no pueden prescindir de la encarnación de su Palabra, porque «a Dios nadie lo ha visto jamás; el Hijo único, que está en el seno del Padre, es quien nos lo ha dado a conocer». Por eso quien ve a Jesús ve al Padre. No cabe duda: para conocer a Dios –además de amar al hombre nuestro hermano– hemos de mirar y escuchar a Cristo, que es su palabra y sabiduría, impronta de su ser, su imagen y rostro humanos, es decir, su clave de lectura.

Nuestro Dios es padre amoroso, cercano, dialogante, humano, liberador, enamorado locamente de nosotros hasta hacernos hijos suyos. La esperanza se agranda y estalla el gozo por tanta dicha. Sabernos amados gratuitamente por Dios de esta manera, es decir, con esta declaración de amor que es la encarnación y el nacimiento de su Hijo, Cristo Jesús, colma toda aspiración y anhelo de felicidad. Es para exclamar con san Agustín: «Busca méritos, busca justicia, busca motivos; a ver si encuentras algo que no sea gracia».




Nuestra oración en este día, Señor, no puede ser otra que acción de gracias por cuanto nos has dado en este año: amor y alegría, salud y amistad, gracia y perdón. Comprobamos que tu amor sobrepasó nuestras expectativas; y de nuevo el nacimiento de tu Hijo, Dios-con-nosotros, colma el vacío de nuestras vidas pequeñas y estériles.


Hoy te encomendamos a todos los que amamos, y a los que trabajan por la paz y el bien de los demás. Enséñanos a contar nuestros años delante de ti, para que adquiramos un corazón sensato y agradecido, porque mil años en tu presencia son como un ayer que pasó. Por tantas cosas como nos has dado en la vida, ¡gracias, Señor!


 




Día 2 
de enero

 

1Jn 2,22.28:
Quien confiesa al Hijo posee al Padre.


Jn 1,19-28:
Entre vosotros hay uno que no conocéis.


 

TESTIMONIAR A 
CRISTO, EL DESCONOCIDO

 

1. Uno a quien no conocéis. En la primera lectura se hace a los cristianos una ferviente exhortación a permanecer en la fe verdadera, que confiesa a Jesús como el mesías de Dios. Así lo señala también el Bautista en el evangelio, dando testimonio de Cristo ante los emisarios de Jerusalén. La gloria del precursor fue anunciar al pueblo a aquel que existía antes que él y le es muy superior. El mesías está ya presente, pero no es reconocido. Dar testimonio de Cristo, «el desconocido», es también la gloria de su discípulo en un mundo que lo necesita a gritos.




El hombre moderno, que ha centrado toda su felicidad egoísta en tener y gastar, es víctima de su propio invento: la sociedad de consumo y bienestar. Al comienzo del año todos nos deseamos felicidad. ¿Por qué? Las encuestas recientes arrojan elevados porcentajes de desencanto entre jóvenes y adultos por la sociedad en que vivimos, desilusión ante la gestión política y administrativa, ante la situación económica y cívica: carestía de vida, desempleo, violencia, terrorismo, inseguridad ciudadana, amenaza nuclear, discriminación social, ruptura familiar y conyugal, droga, alcoholismo, delincuencia, hambre incluso.




Este desencanto crea tristeza, depresión, malestar, pesadumbre, ansiedad y angustia; es decir, los polos opuestos a la alegría de vivir. Quizá los hombres del tiempo del Bautista no eran tampoco más felices que nosotros. Venturosamente, Cristo ha venido a vendar los corazones desgarrados. Él es el don del Espíritu, el carisma de la alegría propia de la navidad. Conocer que Dios está entre nosotros, que Cristo se ha hecho uno de los nuestros, es motivo de optimismo esperanzado para cada uno personalmente y para la comunidad humana y cristiana de la que formamos parte. Por eso san Pablo mandaba a los cristianos estar siempre alegres.

 

2. Testigos de Cristo, el desconocido. Más que nunca, es hoy necesario el testimonio de la alegría de Cristo para una sociedad con crisis de valores. A un mundo ayuno de espíritu le hace mucha falta una cura de emergencia y un tratamiento intensivo a cargo de quienes llevan o deben llevar consigo el Espíritu de Cristo, para mostrar los auténticos valores espirituales y humanos: desprendimiento y solidaridad, amor y oración, coherencia y responsabilidad, pasión por los derechos humanos, por la verdad y la libertad, compromiso firme con la justicia y la liberación de toda esclavitud y discriminación social, cultural y religiosa.




Lo único que puede vencer la insatisfacción profunda del hombre actual es un testimonio personal y comunitario de alegría y esperanza oxigenantes, fundado en la fe en Cristo liberador, presente en nuestro mundo y vivo en los hombres que sufren por cualquier motivo. El testimonio es siempre un impacto que interroga a los que lo ven: ¿Qué secreta esperanza alegra la vida de esta persona o de este grupo de creyentes? Como decía el cardenal Suhard, ser testigo de lo invisible es crear misterio en torno, es hacer que la vida resulte absurda si Dios no existe.




Hay en nuestro mundo una sorda espera y una difusa expectativa, como en el pueblo israelita en tiempos del Bautista, que sólo necesitan al testigo que muestre el motivo y fundamento de una esperanza segura: Cristo Jesús. La mejor disposición para ser testigos de esperanza y fraternidad es vivirlas personalmente por la fe, creyendo en Dios y en el hombre, amando a los hermanos y sirviendo a los más débiles y marginados. Así mostraremos a Cristo, el desconocido, pues él ha querido identificarse con nuestros hermanos, especialmente con los más necesitados.

Gracias, Señor, porque me diste un año 
en que abrir a tu luz mis ojos ciegos; 
gracias porque la fragua de tus fuegos 
templó en acero el corazón de estaño.





Gracias por la ventura y por el daño, 
por la espina y la flor; porque tus ruegos 
redujeron mis pasos andariegos 
a la dulce quietud de tu rebaño.


Porque en mí floreció tu primavera; 
porque tu otoño maduró mi espiga 
que el invierno guarece y atempera.


Y porque entre tus dones, me bendiga 
–compendio de tu amor– la duradera 
felicidad de una sonrisa amiga.


(S. Novo, Año nuevo). 



 








  





Día 3 
de enero

 

1Jn 2,29.3,6:
Mirad qué amor nos tiene el Padre. 

Jn 1,29-34:
Este es el cordero de Dios.

 

HIJOS 
NACIDOS DE DIOS

 

1. Somos hijos de Dios. En la primera lectura tenemos una rotunda afirmación de nuestra condición de hijos de Dios gracias al amor que él nos tiene y nos manifestó en Cristo. La consecuencia de esta filiación es obrar el bien, erradicando de nuestra vida el pecado que Cristo vino a borrar, como testimonia Juan el Bautista en el texto evangélico de hoy: Este es el cordero de Dios que quita el pecado del mundo. Título mesiánico de Jesús que recuerda al siervo del Señor, según el profeta Isaías, y al cordero pascual sacrificado por la liberación del pueblo. El Bautista acentúa de nuevo la incomparable superioridad de Jesús sobre él, aunque alude al bautismo de agua que de sus manos recibió Cristo, no como uno de tantos, sino como quien posee el Espíritu que lo ungió para su misión profética.




Dios nos ama gratuitamente porque quiere, porque es amor, porque ve reflejada en nosotros la imagen de su Hijo; y nos ama con el mismo amor con que ama a Jesús, su unigénito. De ese amor que nos hace hijos adoptivos de Dios se deriva todo lo demás. No tenemos que «comprar» el cielo a base de merecimientos. Él nos lo ofrece gratis, como un padre, porque somos sus hijos. La única condición que nos pone es responder a su amor y vivir como hijos suyos.

 




2. Hecho real y ya presente. Nuestra adopción filial por el Padre en Cristo es un hecho real y ya presente: «Mirad qué amor nos ha tenido el Padre para que nos llamemos hijos de Dios, pues ¡lo somos!... Ahora somos hijos de Dios, y aún no se ha manifestado lo que seremos. Sabemos que, cuando se manifieste, seremos semejantes a él, porque lo veremos tal cual es». Por eso podemos llamar a Dios «Padre nuestro», como Jesús nos enseñó.

Esta nueva es sorprendente, casi increíble. Podría parecer un cuento de hadas o la recuperación del paraíso perdido. A su lado palidece la imaginación de las antiguas mitologías, en que los dioses en ningún caso se preocupaban de la felicidad de los mortales, cuanto menos de darles una migaja de su aliento divino.

Solamente un Dios que se define como amor puede llegar a ese límite. Existe una prueba definitiva que avala tan buena noticia: es la persona de Jesús. En él nos predestinó el Padre a ser hijos suyos por adopción, y en él nos colmó de su vida divina, de su amistad, de su gracia. De esta situación fluyen otras dos realidades sublimes: Jesús es el primogénito entre muchos hermanos, y nosotros somos herederos de Dios por ser hijos suyos, coherederos, por tanto, con Cristo.




Nos hemos colocado ya al final, pero para llegar a la medalla del triunfo hay muchos pasos que correr. Es una dicha cierta, no fantástica; pero dicha condicionada a una respuesta de fe y de amor por parte nuestra. Nobleza obliga, obras son amores y no buenas razones, y amor con amor se paga, reza el proverbio. Ya que somos objeto del amor del Señor, amemos nosotros también a Dios y a los hermanos con el amor con que él nos ama. Pues Jesús declaró inseparables, como primero y segundo mandamientos, el amor a Dios y al prójimo.

 




3. La buena nueva de la navidad. Todo el evangelio, especialmente el de navidad, es alegre noticia del amor sublime que Dios tiene a los habitantes del planeta Tierra. La encarnación de Cristo, palabra y sabiduría de Dios, en la naturaleza humana activa la mayor revolución de la historia, pues abre al hombre la posibilidad de alcanzar su dignidad más alta. A cuantos lo reciben con un corazón abierto, Cristo «les da poder para ser hijos de Dios si creen en su nombre» (Jn 1,12).

La alegría navideña más profunda y auténtica no consiste en el belén, el nacimiento, el árbol de navidad, la mesa familiar, la paga extra, la lotería o las treguas pactadas en nuestra guerra fría o abierta de resentimientos y zancadillas. La felicidad que mutuamente nos deseamos en navidad y al comienzo del año radica en la entrada de Dios en nuestra historia para hacernos hijos suyos.




Cristo se solidariza con el hombre, descendiendo a lo más profundo de la impotencia y debilidad que encierra el término bíblico «carne», para levantar al hombre caído hasta la categoría de persona cabal, hijo de Dios y hermano de los demás. En buena parte, de nosotros depende ahora la continuidad de su obra.

Al revuelo de una garza / se abatió el neblí del cielo, 
y por cogella de vuelo / preso quedó en una zarza. 
De las más altas montañas / el neblí Dios descendía 
a encerrarse en las entrañas / de la sagrada María.
Tan alto gritó la garza / que «ecce ancilla» llegó al cielo 
y el neblí bajó al señuelo / y se prendió en una zarza. 
Eran largas las pihuelas / por do el neblí se prendió, 
sacadas de aquellas telas / que Adán y Eva tramó. 
Mas la zahareña garza / tan humilde hizo el vuelo 
que, al descender Dios del cielo, / preso quedó en una zarza.





(L. Vegas de Henestrosa, del Libro de cifra nueva para tecla, arpa y vihuela. Alcalá 1557)




 








  





Día 4 
de enero

 

1Jn 3,7-10:
Todo el que ha nacido de Dios no peca.


Jn 1,35-42:
Los primeros discípulos de Jesús.

 

«HEMOS 
ENCONTRADO AL MESÍAS»

 

1. «Hemos encontrado al mesías». Si ayer en la primera lectura se afirmaba nuestra condición de hijos de Dios, hoy se desciende a las consecuencias vitales de tal filiación: «Todo el que ha nacido de Dios no comete pecado, porque el germen de Dios permanece en él». Los hijos de Dios se reconocen por la justicia, es decir, en el lenguaje bíblico: por la rectitud y fidelidad, así como por el amor a los hermanos. Exactamente como Jesús.




En el evangelio vemos las primeras vocaciones de apóstoles de Cristo, algunos de los cuales fueron primeramente discípulos del Bautista y siguieron al Señor gracias al testimonio de su maestro sobre el mesías. Traspasando sus propios discípulos a Jesús, el precursor opta por ir desapareciendo gradualmente de la escena y perder protagonismo en favor de Cristo. «Mi alegría está colmada; conviene que él crezca y yo disminuya» (Jn 3,29s).

El evangelio nos muestra la gozosa experiencia que viven los primeros discípulos del Señor y cómo la comunican a los demás: «Hemos encontrado al mesías», dice Andrés a su hermano Simón Pedro. Igualmente, el cristiano de hoy ha de ser mensajero de una noticia similar para sus hermanos los hombres.




Dios nos quiere testigos de Cristo y de la buena nueva de su amor. Una urgencia de nuestra fe es testimoniar la salvación de Dios, lo mismo como individuos que como grupo que sigue a Cristo. En nuestra incorporación a Jesús por los sacramentos de la iniciación cristiana (bautismo, confirmación y eucaristía) hemos recibido una misión del Espíritu para el testimonio.

Vivir ese testimonio que entraña la fe, ser testigo del evangelio, ser apóstol, no es elección opcional para un discípulo de Jesús, menos aún pretensión o invento humano. Es sencillamente mandato misionero de Cristo –apóstol significa enviado– y responsabilidad manifiesta del grupo y de cada uno de los que seguimos a Jesús. Será el testimonio de los creyentes auténticos lo que cuestione al mundo incrédulo.

 

2. Ser cristiano hoy es ser testigo entre los hombres, nuestros hermanos, de la fe en Jesucristo resucitado, salvador del mundo. Como testigos, hemos de mostrar en nuestra vida de bautizados, de creyentes y de redimidos que Jesús ha vencido el pecado en nuestra propia vida, porque él nos hace hijos de Dios y nosotros hemos adoptado los sentimientos de Cristo y las actitudes evangélicas que él expresó en las bienaventuranzas: pobreza, mansedumbre, hambre y sed de justicia, misericordia, limpieza de corazón, paz, solidaridad, reconciliación y fraternidad.




Si de verdad queremos demostrar que «hemos encontrado al mesías», a aquel que da sentido a la historia humana, a la esperanza de los hombres y a nuestro propio caminar por la vida, hemos de proclamar de palabra y de obra que Jesús, en posesión plena del Espíritu, es la luz para las zonas oscuras de la vida y de la historia, y por su resurrección de la muerte hace posible la esperanza en un futuro mejor, la fe en el hombre y la transformación social mediante la única revolución eficaz: la conversión personal al amor y a la justicia.




Hemos de testimoniar alegremente que Jesucristo no es un mero recuerdo histórico. Es muy importante percibir y presentar a Cristo como de hecho es en realidad: no una figura del pasado que nació y vivió en Palestina hace veinte siglos, sino una persona de hoy, viva, cercana a nosotros y amigo personal de cada uno. El Jesús de nuestra fe es el Señor resucitado, centro de la historia humana y única salvación para el hombre y el mundo actuales: «Ningún otro puede salvar, y bajo el cielo no se nos ha dado otro nombre que pueda salvarnos» (He 4,12). En él está la razón de nuestra fe y el fundamento de nuestra esperanza.

De la Zagala, Tomás, / ¿qué dices que Dios te vala? 
—Que es en extremo su gala; / mas el Zagalejo es más. 
Como ella yo imagino / que jamás nasció otra tal. 
—Sí, mas llévale el Zagal / gran ventaja en lo divino. 
—Mira lo que dices, Blas, / que ninguna se le iguala. 
—Que es en extremo su gala; / mas el Zagalejo es más. 
En lo hermoso a la madre / no pierde punto el Zagal 
y en lo vivo al natural / es un traslado del Padre. 
No hay medida ni compás / con la gala de su gala. 
—No tiene par la Zagala; / mas el Zagalejo es más.





(J. López de Úbeda, s. XVI). 



 








  





Día 5 
de enero

 

1Jn 3,11-21:
De la muerte a la vida por el amor.

Jn 1,43.51:
Tú eres el Hijo de Dios, el rey de Israel.

 

A LA VIDA 
POR EL AMOR

 

1. De la muerte a la vida. «Nosotros hemos pasado de la muerte a la vida: lo sabemos porque amamos a los hermanos. El que no ama permanece en la muerte... No amemos de palabra y de boca, sino de verdad y con obras». Así habla san Juan en la primera lectura. El motivo de tal encarecimiento del amor es que «él (Jesús) dio su vida por nosotros». El evangelio de hoy prosigue el recuento de las primeras vocaciones de discípulos de Jesús, y concluye el capítulo primero de Juan que venimos leyendo desde el día 31 de diciembre. El texto leído hoy alcanza su climax en la confesión de fe mesiánica de Natanael: «Rabí, tú eres el Hijo de Dios, tú eres el rey de Israel».




Reflexionaremos sobre el tema de la primera lectura: el paso de la muerte a la vida por medio del amor, porque, como veremos, amar es tener y dar vida. Es la vida que brota de una frase personal de Jesús: «Yo te conozco». Antes de que fuéramos nosotros mismos, Dios nos conocía y nos amaba; por eso hemos pasado de la muerte a la vida, y lo testimoniamos amando a los demás.

La figura de Jesús y todo su mensaje seguirán siendo un enigma para nosotros mientras no entendamos y asimilemos esta frase clave del cuarto evangelio: Tanto amó Dios al mundo y al hombre, que le entregó a su propio Hijo (Jn 3,16). Gracias al amor, en Cristo aparece Dios como hombre y el hombre como Dios.




Impresiona esta afirmación tajante: «Quien no ama permanece en la muerte». Solo el que ama vive de verdad, porque es capaz de salir de sí mismo, de sus propios intereses y exigencias, para ponerse en el lugar del que sufre, pasa necesidad, es frágil o está marginado. Solo el que ama puede ser hospitalario y acogedor con todos, aunque no sean simpáticos, ni educados, ni humildes, ni dignos, ni siquiera razonables.

 

2. Amar es tener y dar vida. Amar al hermano es lo propio y característico del discípulo de Cristo. Lo que define la religión que Jesús fundó es la práctica eficaz e indivisible del amor a Dios y al prójimo, sin restricciones ni exclusivismos. «Os doy un mandamiento nuevo: que os améis unos a otros como yo os he amado. En esto conocerán que sois mis discípulos si os amáis unos a otros» (Jn 13,34s). Cristo nos está enviando continuamente al mundo en misión de amor, un amor que abre a la vida.




El amor es el testimonio cristiano que mejor entiende la gente, el más directo y el más válido. Jesús dijo: Lo que hacéis con uno de estos mis hermanos más pequeños, conmigo lo hacéis. De ahí que san Pablo afirmara: Amar es cumplir la ley entera (Rom 13,10). Y el apóstol Santiago afirma que «la religión pura e intachable a los ojos de Dios Padre es esta: visitar huérfanos y viudas en sus tribulaciones y no mancharse las manos con este mundo» (1,27).

Como un eco de estas palabras oímos en la primera lectura de hoy: «Si uno tiene de qué vivir y, viendo a su hermano pasar necesidad, le cierra las entrañas, ¿cómo puede permanecer en él el amor de Dios?» (v. 17). Y concluye Juan en otro lugar: «Si alguno dice: Amo a Dios, y aborrece a su hermano, es un mentiroso. Pues el que no ama a su hermano, a quien ve, no puede amar a Dios, a quien no ve» (1Jn 4,20).
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